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VESTIDOS ESTILO SASTRE 

Además le ofrece para adquirir sus trajes toda clase de 
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Ampollas BRONCO-IONIA 
FABRICADAS POR LOS 
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Editorial 

¡Ya es mucho! 
¡Ya es mucho! Ante la constante repetición de agresiones, de atenta 

dos '-·ontra la libertad y la integridad física de los coitarricenses, perpetrados 
en medio de la tolerancia somier.te de quienes mandan, la ciudadanía bon-
rada y consciente no puede ni debe hacer otro comentario que éste: ¡Ya e,s 
mucho! 

¡Ya es mucho! Nosotros nos hacemos eco de esa protesta, la acoge· 
mas, la hacemos nuestra como ciudadanos costarrícens�s, y repetimos esas 
tres palabras para que las oigan aquellos que por satisfacer un mezquino ca
pricho, una mera cuestión de resentimiento personal, amenazan ensangrentar 
impunemente a los costarricenses y nos tienen al borde de la intervención 
extranjera. 

,,. 
Porque cuando las hordas armadas cercan, sitian y agreden el lugar 

d�nde un sector de la ciudadanía se ha reunido, y cuando las autoridiades 
contemplan fríamente el suceso, y hay disparos, y hay heridos, y hay muer
tos, ya no puede limitarse la conciencia de los costarricenses a lame'ntarse 
ni a hacer un llamado a la cordura; tiene que protestar y tiene que gritar muy 
duro, muy fuerte, y decir a los irresponsables: ¡ Y 3. es mucho! 

¡ Ya es mucho, Partido Vanguardia Popular! ¡ Ya es mucho, Partido 
Republicano Nacional! ¡Ya es mucho, Gobierno de la R,'!pública ! 

¿ A dónde se nos quiere llevar? Es que se considera que la satisfac
ción del deseo expresado por el señor Presidente de la República de que no 
llegue al Poder su enemigo personal, de que las fuerzas de oposición -que 
no son tales por la legislación social sino por el desorden administrativo, fis
cal y político- no asuman el Poder, es justificativo ¡suficiente para que se 
desintegre la seguridad personal de los ciudadanos, para que se hiera y se 
mate impunemente? 

Pedimos que caiga la ley, que caiga duramente, con toda la fuerza 
que tiene, sobre los responsables: si sobre los Cortesistas por haber provo• 
cado, sobre ellos; si sobre los comunistas, que hicieron cordón de garrotes 
donde nada tenían que hacer, sobre ellos; si sobre las autoridades que per
rr.itiercn el cordón comunista, sobre ellas. Sobre el que provocó, sobre el que 
agredió primero, sobre el que disparó primero. 

Sobre quienes trataban de impedir el libre tránsito en la carretera 
de Heredia, sobre quienes quebraban los vidrios de los automóviles que por 
la misma circulaban el domingo 17, sobre las autoridades que tales 'hechos 
vandálicos permitieron. Sobre todo lo que h'.Jela a desorden, sobre todo lo 
que huela a destrucción del historial de paz, de democracia y de libertad de 
los costarricenses. 
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Porque ya van siendo muchos los atentados impunes: los que destru
yeron la estación Titania están sueltos; los que echaron los eje�nplares de 
Diario de Costa Rica al mar están sueltos; los que quebraron las vidrieras y 
pintaron swásticas en las casas de Heredia, están sueltos. Que se proceda a 
capturar a las asaltantes del 1 7 de octubre; y a los que quebraron vidrieras; 
y a los que pintaron swá(sticas; y a los que echaro;1 la prensa al mar; y a los 

que destruyeron la estación radioemisora. Que de no procederse a esas cap
turas y a esas sanciones, tendrá que cargar el Gobierno de la República 
-con justicia- con la responsabilidad de cómplice y hasta de instigador,
de cuantos hechos de violencia y de irrespeto ocurran en el futuro.

¡Ya es mucho! Costa Rica tiene una historia democrática. Y el Go 
bierno de Tinoco, único que trató de liquidar la libre expresión del pensa· 
miento, lo hizo abiertamente, y no alegando legislación social que en un 
país como el nue-stro, esencialmente agrícola y poco desarrollado económi
camepte, de grandes clases medias y apenas embrionarios conflictos colecti
vos, hubiera podido ser establecida con el consentimiento unánime, libre y 
consciente de todo el pueblo y con fines de su mejoramiento integral, sin 
necesidad de que se la tomara como pretexto por un gobierno en bancarrota 
aliaao al pequeño grupo extremista, para escarnecer y agredir a sub enemigos 
políticos. 

Haya orden de una vez. Garantícese a la ciudadanía que las auto
ridades están para protegerle sus derechos y no para allanar sus propieda· 
des y amenazar sus vidas. 

Considérese de una vez que una campaña política, dentro de un régi
men democrático, no es más que una campaña política, y que debe haber 
respeto. 

• 

Respeto: eso es lo que pedimos. Respeto para la dignidad de los ciu
dadanos. Respeto para su modo de pensar. Que no se obligue, palo en mano, 
a los individuos, a gritar vivas a determinados líderes, so pena de garrote y 
mojicón. 

Vivimos en el siglo XX. Hemos declarado la guerra a los gobiernos 
totalitarios. Hemos declarado oficialmente nuestro repudio por la Gestapo v 
sus métodos coactivos y los hemos condenado como indignos de nuestra ci• 
vilización. No los imitemos. 

Porque ya los estamos imitando. La irresponsabilidad gubernamen
tal llega hasta el extremo de permitir que elementos fanatizados se hagan 
dueños de las carreteras públicas. 

El país está harto. El país quiere -oír la protesta de los elementos 
honrados del gobierno; y la voz del Arzobispo, y la de los ex-Presidentes, 
Porque hasta los mismos amigos del Gobierno reconocen ya la ineficacia de 
las autoridades para mantener el orden público. El mismo líder comunista 
Ferreto, en su discurso del 17, dijo que sus copartidarios \se habían a1·mado 
para proteger sus casas, y la frase, por sobre lo que intenta tener de justifi
catorio para el atropello contra el cortesismo, refleja esa sensación de c¡aos 
y ausencia de autoridad que a todos nos afecta, 

Ya ni ellos mismos tienen confianza ni fe en las autoridades del paíi;. 
Y a nadie la tiene. Hay un sentimiento ampliamente generalizado -que es 
termómetro de la quiebra de nuestro régimen democrático- de que cada 
uno debe confiar su defensa a sus propias fuerzas, 

Y ya se señala como causante de todo al Presidente de la República. 
Su desmedida beligerancia en la actual contienda abona la suposición. Pero 
él debe recordar que la Patria está por encima de itus caprichos personales y 
de sus pasiones políticas. 
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Por eso le pedimos que restablezca el orden público, hoy inexistente. 
Por eso le pedimos que devuelva su tradicional sentimiento de seguridad a 
los costarricenses. 

Que las autoridades no sean instrumento en manos de partidos polí
ticos. Que la declaratoria de guerra no sea un simple pretexto para mante• 
ner atemorizados a los habitantes del país; que las i;impatías del Presidente 
poi' uno de los candidatos, no se traduzcan más en sangre de coktanicenses. 

Y a hay un saldo considerable de muertos y de heridos; ya hay hoga
res de campesinos destrozados; hogares de trabajadores, de esos· mismos tra 
bajadores para quienes la legislación social se promulgó. 

Porque la legislación ,social es para todos, no sólo pa1·a los ob1·erns 
comunistas, sino también para los campesinos cortesistas. Para todos, como 
las leyes represivas que son pa1·a los que agredieron y para las que provocaron 
la agresión, que eso será cuestión que determinen ios jueces penales. 

Porque las leyes penales son la defensa de la sociedad, y la sociedad 
se siente agredida, se siente insegura y corresponde a los gobemantes devol
vule la seguridad a que tiene derecho. 

¡Ya es mucho! Y a es mucho querer imponer un capricho personal a 
todos los costarricenses. 

Recuérdelo el señor Presidente: porque pasará él, y pasará don 
León Cortés, y pasará don Te o doro Picado, y hasta don Manuel Mora. 

Pero Costa Rica quedará, aunque parezca que el deseo es que no que• 
de. Y Costa Rica, de no cambiar las cosas, tendrá que avergonzarse, al hacer 
el recuento de su Historia, de aquel de sus hijos al que dió mayor número 
de votos e hizo su Presidente allá en el año 1940, dentro del más grande y 

prematuro de los entusiasmos. 

tlltllttllllllllllllllllllllll 

Posición recta y ejemplar del Dembcrata ante el Comunista 

Los republicanos somos anti-comunistas. Los com.unistas son anti -
liberales. La pugna de los sistemas es irreprimible y a ello obedece nuestra 
posición antagónica; nunca a personalismos. 

Habría que advertir la rectitud de nuestro proceder. Los comunistas 
no nos buscarían a nosotros porque son imperialistas, dictatoriales, autocrá
ticos y responden a inspiraciones extranjeras. En Rusia nadie puede comba
tir el régimen de Stalin y en España ocurriría lo mismo si un día se estable
ciese el comunismo. 

osotros somos demócratas, hablamos con todo el mundo, admiti 
mos todas las contradicciones, repudiamos les hechos criminales pero admi
timos todas las ideas, aun las que más nos desagradan. De modo que, por ser 
nosotros lo que somos, llamaríamos a los comunistas a nuestro seno parla• 
mentario, a pesar de ser ellos lo que son. 

ANGEL OSSORlO, líder antifascista español, Reper
torio Americano, 11 de setiembre de 1943. 
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En la página úO cid libro ele K;nl \·u-,-.ler "Literatura E!,,pa11ob del i
glu de Oro" publicado p.ir la Edi'tori,11 ,·ém·ct de \lé,i ·o, lccnw-.. referente 
,t Calde1ón ele la Harca: 

"Todo. -.al�n cú1110 Calcl\·I ón � -.1h imitadorc-. pcr-,i!,,tieron en apartar y 
-,,·parar la e-,cena ka\ral aún 111:'1-. ll'j11 del c1111\,1rto ele la rcalic'lad .. \lrnro 
Cubillo de Aragún fonn11ló rnu� clar:tmentc e-.tc programa ele ilu ionismo ) 
tendencia ·ocial. .. " \' alguien-quien no· pre..,t1:1 el librn--tachó Ara.gón. pu
!-O i\'iroya, y dijo: 

Ras/a u11 bollÍII para 111ucslra. 
ht' f or111a que 110 l1tly 11i quite, 
ttll<l -..•e;:; más se d, 111ueslra, 
r¡ue la historia se repite.

-o-

Cna co!,,a extrai1a c¡11e hallamo-. en el P;icto re ic11temcnte firmado p r 
el Picadi mo y el comuni mo, en un:1 cláu!:->ula, en la cual e habla de depurar 
lo Ccngn:-.,,. prú:--im<h. de donde ded11c1mo-, c¡ue: 

,1/,-rccd, 11! pcrdt1 C(III los to1111t11isllfs, 

qu,· 1¿•;0/;i,•r1m todo e! pc,/i•orí11, 
se qucdflr1111 los diputados ¡,icadlS/as,
en la calle J' sin lla,>Í11. 

-O-· 

·e rl:ecía por allá por los alrededore-. Jel 15 de mayu, que el autor del pro
:, ecto de reforma electoral ·Jo había ..,ido el Licenciado Rafael Ortiz Cé pede ; 
;1hora lo arnban de premiar nombrúnd< lo l're..,idcnte de la Junta Ekctoral de 
. ·,lll )<b\:. 

Presentóse una dc111amla por incesto, 
ali!,· 1111 Ju,:;gado. J' cxti11ta ya lu n111i, 

al autor de/ alwso dcslta11csto. 
INlor lo .1tesig11aro11 de la 11iíía. 

J.e 

• 

e 
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EDITORIAL 

Ante el Pacto 

Apartados: 

Direoción 105 7 

Administración 1992

T e!Mono 2095

.,...... 

Suscrición anual: í/ 3.00 

Suscr. semestral: '1/ 1.50 

Número: </1, 0.30 

Republicano Nacional-Vanguardia Popular 

Hace unos meses apenas, el Centro para el Estudio de Pro
blemas Nacionales, consideró deber cívico suyo afirmar ante la ciu• 
dadanía costarricense su posición de neutralidad electoral y beligerancia 
cívica. Dijim.bs que nos separaba de los partidos en lucha, su origen y su 
constitución: tales, la doctrina clasista y dictatorial, anti-democrática y re
volucionaria del partido comunista y el origen personalista, la constitución 
oligárgica, irres·ponsabilidad y fraude político de los otros dos. De este 
modo. nuestra posición quedó claramente definida y nos permitió conti
nuar nuestra campaña de dilucidación objetiva de los problemas naciona-

• les. Continuamos también nuestra crítica responsable y clara de todo lo
que nos parecía irregular en la administración presente, o burla de los prin
cipios que rigen para la vida auténtica del sistema republicano y democrá
tico de gobierno. Pero no nos hemos mantenido en el fácil plano de la
crítica. Hemos proclamado en nuestras campañas de prensa y radio, insis
tentemente, la necesidad de una reorganización total de nuestras institucio
nes sociales, económicas y políticas. Por esta razón hemos apoyado cuanta
medida nos ha parecido útil a ese logro en la presente ,administración. So-, 
bre todo, hemos puesto el acento de nut!stra campaña por la recuperación 
económica de las mayorías, en un punto esencial: las cooperativas apoyadas 
técnicamente por el Estado. Recordamos que en esa campaña el comunismo
estuvo contra nosotros. Hemos estado por la reorganización tributaria, y
concretamente, por el impuesto progresivo y directo a la renta, como el
más justo para las mayorías. Hemos estado con intransigencia, poi· el desi
tierro de la politiquería, de instituciones como la enseñanza, la hacienda, la
banca del Estado, los servicios de agricultura, los seguros sociales; que
deben todos organizarse para extender hasta el límite de sus posibilidades
económicas el régimen nuestro. Hemos defendido las organizaciones sin
dicales apolíticas en atención a nuestra recta inteligenci:' de lo democrático.
Hemos apoyado y explicado los alcances de justicia social contenidos en las
Garantías y en el Código del Trabajo. Cuando juzgamos que la Caja del
Seguro Social se desorientaba y pervertía sus fines estuvimos atentos a 
nuestra conciencia, que nos llevaba a buscar para ella, por la polémica, un
camino más reqo y justo. En todo esto, hemos hecho un apoyo leal y pa•
triótico a la gestión gubernativa, y una oposición también leal y patrióticb.

Pero hemos hecho más: colocados en nuestro puesto de belige-
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rancia c1v1ca, hemos combatido sin piedad, pero con razones abund�ntes, 
el malgasto de los fondos públicos, el desorden fiscal, los empréstitos im
productivos, el congreso inepto y politiquerb y sus reformas electoralea 
impopulares, el uso de la fuerza pública contra la libertad de expresión, 
cuando no los actos de gansterismo y violencia que avergÜenzan a la Re
pública. Esta es la hoja de nuestra labor. Que se nos· señale un momento 
de debilidad o falseamiento de uno de nuestros principios para servir Jos 
intereses de grupo, de clase o de partido. 

Hemos realizado, además de un constante desenmascarar y exhibir 
el impudor del político de oficio, una firme revisión de los postulados po
lítico-sociales del comunismo, lo mismo que de su acción, y hemos condena• 
do, por encima de todo, su sumisión incondicional a la línea política de la 
nación rusa. Este análisis ha servido para aclarar ante la ciudadanía, 
los puntos que separan la teoría y práctica comunista, de Ja verdadera 
concepción dem.octjitica 'y 4iberal de la vk,a, que !con muc�a maña los 
comunistas tratan de confundir en este momento. Mas por otra parte, es
timamos, y lo hemos afirmado así varias veces, que no puede el ciudadano 
honesto condenar a ultranza al comunismo costarricense. En su lucha d� 
doce años, ha dado sucesivas pruebas de sacrificio, de honradez y aún 
de sinceridad con su propia línea política. Y esto no lo podemos negar, 
aunque nos opongamos sin reservas a su tesis extremista y denunciemos su 
falso democratismo. Al comunismo nos opone radicalmente nuestro pen• 
samiento democrático; nos acerca a él nuestro interés profundo por la fe
licidad económica, pov la justicia que 1dehe harcerse \Sin tardanza ia las 
mayorías. (Mayorías que no son sólo obreros y campesinos). Nos aleja de 
él su sumisión política a Rusia; nos acerca a él su interés por el bien del 
pueblo. Nos aleja de él su concepto dictatoria] y clasista del gobierno; nos 
acerca a él su labor de oposición al poderoso inhumano y sin escrúpulos. 
Pero nuestros estudios sobre el comunismo, encaminados a defender la más 
moderna concepción democrática y liberal de la vida, han sido aprovechaJ 
dos por los vanguardistas para presentarnos malévolamente como enemigos 
de las conquistas sociales del pueblo. Que se nos entienda bien, eso petli
mos. Que se nos combata lealmente, con razones a nuestras razones. Eso 
exigimos, sobre todo del comunismo, por su tradición, hoy al parecer aban
donada, de partido doctrinario y no burdamente politiquero. 

Ahora bien, dada esta posición nuestra, acaba de producirse, el 22 
de setiembre pasado, un documento político de la mayor importancia: el 
pacto Vanguardia-Republicano Nacion,al, al cual acompaña un programa 

de conquistas a realizar para nuestro progreso democrático, que no puede 
pasar desapercibido ni puede dejar de ser analizado por la ciudadanía cos
tarricense, Los puntos esenciales del pacto son: compromiso del Republi
cano Nacional para iniciar una depuración de la yida política del país, y 
continuar hacia la realización de las conquistas sociales incluidas en la 
Constitucional Política y en el Código del Trabajo. ec;mpromiso de Van
guardia para someter su acción a un moderado socialismo. Independencia 
orgánica de ambos partidos y libertad de crítica. El partido vanguardista, 
en este sentido, exigirá invariablemente el cumplimiento de lo pactado. El 
documento, pues, quiere ir más allá de la simple alianza electoral; quiero 
fundamentar y asegurar una serie de conquistas reales para nuestro pueblo 
y para nuestra vidl política. En efecto, acompaña al pacto, un progrma 
que viene a ser el intento de respuesta a la insistencia cpn que la opinión pú
blica exige una base económica y política que garantice la realización de los 
principios propuestos en la legislación social por el· presente gobierno. El 
Centro está en tesis general con ese programa, porque contiene en mucha 
parte lo que ha venido propugnando, aun a veces contra los partidos qu� 
ahora lo ofrecen. Hemos planteado en lo económico la diversificación ne
cesaria de los cultivos, el equilibrio de la producción de artículos de primera 
necesidad por medio de control técnico, de oficinas estadísticas, de planes, 
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de crédito, de ahnacenes de depósito en poder del Estado. Sobre todo, he
mos proclamado-para acabar efectivamente con el especulador y asegurar 
la existencia de la pequeña propiedad,-la n9ecesidad de organizar coopera
tivas garantizadas por el Estado. Y a hemos dicho que el comunismo hizo 
oposición recia a la campaña que el C�ntro ha venido librando en este 
sentido de la extensión de las cooperativas. Nos sa.tisface verle caer en 
la razón. Mas, para Vanguardia, seguim.os siendo r�accionarios. Así co
mo, sin duda, por haber proclamado la necesidad de resguardar y alentar 
la existencia de la pequeña propiedad, se nos dijo pequeños burgueses y 
se nos aplicaron otras etiquetas tan estúpidas como inofensivas. Hemos 
propulinado también la coordinación \adecuada de la economia ciQ!Jtarri
cense, la necesidad de revisar científicamente los p1 esupuestoi:, sobre todo 
para librarlos del pulpo politiquero. Nuestra política educacional ha sido 
ampliamente explicada y coincide en lo esencial y en la mayoría de los de4 

talles, con la enunciada por el pacto. Hemos venido exigiendo la promul
gación urgente de una ley de Servicio Civil. Desde el primer momento he� 
mos apoyado las Garantías Sociales y el Código del T�abajo, con el em
peño y la altura de una agrupación políticamente desinteresada. Mas, si he• 
mos luchado y seguiremos luchando por que la legislación social se cumpla, 
porque se le dé cuanto antes verdadero contenido económico, seguiremos 
luchando también porque en su nombre no se vayan a tirar por la borda fas 
conquistas democráticas del sufragio secreto, la seguridad personal, la . li
bertad irrestricta de pensar y creer conforme a la propia conciencia, la de, 
fensa de las minorías políticas,--y por esto último hemos propugnado la 
abolición del sistema de arrastres, que en último término considera el pac
to, y que también vienen a últim.a t,m-a a proponer los Piac.lantes. f 

La ciudadanía concede un carácter puramente electoral al pacto, to
mando como base la oportunidad en que se le ha suscrito. (Mas, si nadie 
duda que por parte del partido Republicano Nacional la única finalidad 
es eternizar la oligarquía civil en el poder, por parte del Vanguardjsmo sé 
asegura pretender defender-a costa de ciertas concesiones-una legislación 
beneficiosa para el pueblo. Es al Picadismo al que toca la responsabilidad de 
realizar tal programa. Pero nada nos garantiza que tal suceda, dado en 
primer lugar, el régimen presidencial costarricense, en que el Jefe del Po
der Ejecutivo tiene un poder incontrastable¡ dada en segundo lugar, la re
conocida ideología totalitaria, hoy discretamente olvidada, del jefe actual 
del Partido Republicano Nacional; dada, en fin, la historia de este partido 
político. El partido oficial, lo mismo que el partido cortesista, que en ciert, 
aspecto no es más que el ala caída del Republicano Nacional, reúne como 
dirigentes a los responsables de nuestra decadencia cívica, moral, política y 
económica. Es el mismo que a la sombra de don León Cortés hizo cuanto 
pudo por minar la base de nuestra tradición democrática. Y es esa misma ca
marilla palaciega la que se compromete -y pretende que se la crea- a 
cmnplir un programa que necesita, no sólo de jefes idóneos, s�no de todo 
un material humano nuevo. El programa nos satisface porque plantea prtn· 
cipios sociales y económicos avanzados, pero la Jnentalidad, el sentido de 
la política, la concepción democrática, ni amplia ni humana, ni sincera, 
faltan por concepto a los perS()neros del Paritido R,epublicano Nacion�I. 
Lo prueba así toda su trayectoria. El líder Mora ha prometido que abso
lutamente se cumplirá el programa. Lo cual quiere significar que el Van
guardismo lo hará cumplir. ¿ Podrá deshacerse el oficialismo de todos los 
vicios y secuelas de la presente administración? ¿Serán excluíd'Ds para 
siempre de una administración saneada y patriótica el politiquero inmoral 
y mediocre, el apadrinado inepto, el pariente desvergonzado, que son hoy 
los pilares del oficialismo? Las palabras de Mora suenan más a amenaza 
contra el gobierno del Sr. Picado, que como expresión de fe en él. 

Y a este propósito, hay una afirmación en el articulado del pacto, 
_qae es muy sqnificativa: la depuración de nuestra vida política empezará 
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"cuando el Republicano Nacional inicie su período". Existe además una 
significativa ausencia de afirmaciones categóricas sobre el respeto a la li
bertad. El programa adolece del mismo vacío, aunque ahí, al final, en un 
rincón, aparezcan dos o tres afirmaciones rápidas y generales. No se enun
cia la liberta<! con el fervor que cabe a agrupaciones políticas de una de
mocracia, que dicen luchar por ella El Centro está de acuerdo en rODl
per el liberalismo manchesteriano, por cuanto el régimen democrático nece
�ta de otros medios para hacer cierto el bienestar colectivo, pero todo ello 
debe ser planeado precisamente para hacer más efectiva la libertad. Nin
guna conquista social dentro de la democracia, implica, ni menos justifica, 
la enajenación de la libertad política. Para el Centro, la Democracia es 
el único régimen de gobierno que puede sintetizar felizmente las dos co
rrientes del moderno pensamiento político: intervención del Estado en el 
dt:sarrollo de una justa organización social y económica en bien del pueblo, 
de todas las clases; y segundo, libertad como base del régimen represen
tativo de gobierno, el cual está en, el deber de dar todas las seguridade� 
necesarias para que la soberanía sea función verdadera del pueblo. Pero 
tales garantías no aparecen en el programa. Dado el hecho de que es el 
Partido Republicano Nacional el que hoy está en el poder y el que quiere 
asegurarse por medio del Pacto su permanencia en él, no se explica la afir
mación de que tales garantías serán dadas "cuando llegue al poder''. Cree
mos que no nos equivocamos si afirmamos que se intenta aún, como se 
ha dicho algunas veces, ganar las elecciones "a como ha}'\!l lugar". Cree
mos entender que eso quiere decir que seguirá la violencia contra el pueblo 
agrupado en derredor del otro candidato, y contra los que, como ciuda
danos independientes y neutrales, analizam0s objetivamente la gestión gu
bernativa actual. Los signos de fanátic►.• intolerancia v�nguardista, y los 

hechos de descarada violencia de la autoridad contra ciudadanos de la 
oposición, aumentan día con día en una forma alarmante. La ciudadanía 
neutral, no enloquecida por el fanatismo partidarista, se pregunta perpleja: 
¿ Sabrán mantenerse los candidatos, y mantener a sus partidos, en la justa 
línea de tolerancia, de libertad, de honradez democrática? Ni lo garantizan 
los jefes firmantes del pacto, porque esta es línea a que ninguno de los dos 
ha mostrado ser afecto, dada la conformación politiquera del señor Picado• 
y su tendencia totalitaria defendida durante mucho tiempo contra el pueblo 
español, y la dictatorial doctrinaria del señor Mora. Y decimos que ninguno 
de los candidatos es garantía, desde la presidencia, porque, incluímos en 
este espíritu muy particularmente al señor Cortés. El programa del Partido 
Demócrata contiene, ciertamente, claras y amplias t ecomendaciones sobre 
la libertad. La ausencia en el programa del pacto, de tales afirmaciones, y 
ta abundancia de éstas en el programa demócrata, está revelando claramen
te cómo tales programas son confeccionados a última hora por los partidos 
politiqueros, sin sinceridad, sin creer en ellos, en vista de lo que pide el 
mercado electoral. 

El Vanguardismo, por otra parte, obediente a su formación sectaria 
comunista, persigue violentamente a todo aquel que intente siquiera sugerir 
una leve y patriótica crítica, ya no a la legislación social, que es dogma y 
evangelio para e.llos, sino a quien se atreva a proponer la menor sombra de 
crítica sobre cualquier gestión que parezca merecerlo, en la actual adminis
tración. ¿ Pero, no es acaso este mismo Vanguardia el que se reserva en 
el pacto, "el derecho de libre crífíca"? ¿ Y si reclama y se asegura ese dere
cho, con qué lógica y sentido democrático osa negárselo a los demás grupos? 

Mas, dada esta situación del tablero político, es lo cierto, por otra 
parte, que el programa convenido en el pacto, es de gran interés como teó
rico punto de partida de una transformación social, económica, política y 
aún moral, de Costa Rica. Por primera vez, un-gobierno desprestigiado por 
sus errores en muchos otros aspectos, tiene el apoyo de una agrupación po
pular poderosa, aunque clasista y anti-democrática en sus fundamentos. 
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Por primera vez, un partido persoqalista irresponsable e impopular en su 
origen, se ve constreñido a soportar el duro freno mular de un progr;ama 
y de una obligación concreta. Por primera vez, también, frente a la legis
lación puesta en vigencia van a empezar a agrup'.arse y defi;nirse los grupos. 
conservadores, los falsos demócratas; los fascistas embozados. Unos, ocul
tos •hoy tras las banderas del Picadismo, esperando que éste dé a la legis
lación social y al Comunismo el golpe de gracia, una vez ganadas las 
elecciones; otros en el cortesismo, intentando por medio de subterfugios in
nobles y egoístas, burlar desde ahora las disposiciones del 'Código de Tra
bajo. 

En síntesis, creemos ser honrados con nuestra línea moral, con 
nuestro pensamiento y acción cívicos, declarando que apoyamos las finali
dades y gran parte del programa del pacto, en cuanto tienden a re11lizar la 
kansformación social y la reorganización económica del país, y porque el 
programa propuesto conviene asimismo, en sus líneas generales y en una 
gran mayoría de sus detalles, con los principios que viene defendiendo el 
Centro desde su fundación aun contra el comunisnmo en sus partes eco
nómico-sociales, y contra e) Republicano Nacional en sus reinvidicaciones 
políticas. 

No obstante, desdichadamente para quienes se hayan acercado a 
analizar el pacto con objetividad e interés como nosotros lo hemos hecho, 
existe una circunistancia que no puede ser ajena a la seriedad con que se 
pretende haberlo suscrito ni a las probabilidades de su cumplimiento: e1 
programa del pacto es simple y llanamente el programa del Poartido Van· 
guardia Popular, tal como él aparece publicado en Trabajo de 2'6 de junio 
último, con las siguientes variaciones cuyas causas nos permitimos atri
buir a razones puramente politiqueras: desaparece la expropiación de tierras 
incultas sobre quinientas hectáreas, ( ello indudablemente con el fin de no 
asustar a los terratenientes picadistas, si bien comprometiendo toda la polí
tica agraria que se propugna) ; desaparece, ( por las mismas razone.s y con 
el mismo sacrificio mencionados), el impuesto progresivo sobre las tierras 
sin cultivar; desaparece el impuesto directo sobre la renta, ( para no ala, 
mar a los "nuevos rices", contratistas sin licitación, grandes especuladores 
y testaferros de grandes personajes que acompañan al partido "progresista", 
sacrificando así por su base la reforma hacendaria que se anuncia) ; des-
aparecen los contratos con los Estados Unidos para la defensa de nuestra 
soberanía económica y política "en previsión de que las fuerzas democráti
cas de los Estados Unidos, acaudilladas por Roosevelt y W allace, puedan 
ser derrotadas en cualquier momento por las grandes fuerzas de la reaéción 
norteamericana", ( ello indudablemente para no dejar en mal al presunto 
Presidente Picado con el hipotético gobierno republicano imperialista que 
puede venir después de Roosevelt, comprometiendo así la política de defen· 
sa nacional que se pregona); desaparece la revisión de "todos los tratados 
y contratos que obstaculicen el desarrollo de nuestra eoonomía y el mejo� 
ramiento de las condiciones de vida del pueblo'', ( es decir, para que le 
United, la TACA y las Compañías Eléctricas, que al fin y al cabo desplazan 
fuerza política y económica, no se alarmen y se echen encima del partido 
"progresista", se renuncia a uno de los pogtulados imprescindibles para ir a 
la recuperación económica y social de Costa Rica) ; desaparece el voto fe
menino, ( porque hubiera sido risible y contradictorio propugnar derechos 
a favor del "histerismo" ... ) ; y desaparecen algunas otras cosas de menor 
importancia. En resumen, que el tan traído programa del bloque, no es sino 
el programa del Comunismo, cuidadosa y politiqueramente purgado de sus 
puntos fundamentales y realmente importantes por los pactantes, para no 
arriesgar la pérdida de algunos votos y algunas influencias. 

Sin embargo, aunque apoyamos tales coincidencias con nuestro 
pensamiento y acción, seguiremos, a despecho de) mote de reaccionarios 
tan grato a los vanguardistas, y haciendo uso del derecho de libre cñtica 
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que el ciudadano de una democracia (Oste.nta como primero de sus de
rechos, afirmando nuestra oposición a las tesis de extremismo; sea éste co
munista o fascista; nuestro repudio de toda politiquería antipatriótica y 
personalista; nuestro combate contra todo lo que en la presente adminis
tración o en la siguiente, signifique desl\vajuste fiscal, ruina económica del 
pueblo, enriquecimiento inmoral e inexplicable de personas al servicio del 
gobierno, nepotismo, derogatoria de legislaciones liberales sobre educación, 
burla al sufragio, intento de acallar la libre conciencia de los cidudanos, y 
tantos otros excesos incalificables que son los que han puesto contra la pre
sente administración, contra el partido oficial y también contra el partido 
Demócrata, habida cuenta del historial político de don León Cortés, a 

una fracción considerable, respetable y numerosa, de ciudadanos, hoy neu
trales, junto a quienes ¡está el Centro. 

Finalmente, los partidos pactantes, ofrecen tomar desde ahora me
qidas enérgicas para combatir la especulación y abaratar la vida. El Oen
tro ofrece en este punto, como lo ha ofrecido en otras ocasiones, su in
condicional apoyo. Por una patria mejor, más feliz, más justa y más libre, 
esa es nuestra lucha, y en ella estamos dispuestos a colaborar con cualquiera 
que demuestre honradez, seriedad y verdadero espíritu de servicio social. 

lllllllllltlflltlUIIIIIIHltl 

Información sobre las Secciones 
Se celebra la primera reunión 
general de Secciones Centristas 

Conforme e había anunciado en el ante
rfor ni'1mero de URCO, el domin,go 26 de 
,etiembre último se celel::ró, en las hora de 
la tarde y en el local del CENTRO en San 
Jo é, la· Primera Reunión General de . ecc:io. 
ne Centri ta de todo el paí . El aconted. 
miento a umió una gran importancia ¡,or· 
:¡ue. por primera vez, de de la fundación cid 
CE TRO PARA EL ESTUDIO DE PRO
BLEMAS ACIO ALES, e reunían en

una sesión conjunta delegado de lo diver. 
,o grupo. centri ta de provincia y la ca. 
pita!. 

De graciadamente, lo compañero. de Pun. 
tarenas no pudieron a i tir por dificultade 
de última hora y debieron confiar su repre
sentación a uno de lo miembro jo efino . 
l'..os compañeros de la Seccione en ,forma. 
:ión de Liberia, Santa Cruz y Nicoya se na. 
bían excusado de antemano por la dificul
rades del traslado. De modo que e tuvicro:1 
pre entes únicamente Delegaciones de Heredia, 
Cartago, de la Asamblea de Miembro A,•. 
tivos y de los Socios Ordinarios de San 
Jo é. 

A las do de la tarde, bajo la pre ideJJ. 
cia del compañero Jorge Rossi e declaró 
abierta la Primera Reunión General de ScL
ciones ,Centri ta . Hizo u o de la palabra 
en ¡primer lugar el compañero Rodrigo Fa
cio, Encargado del Movimiento de Seccio
nes, explicando los objetivos de la reunión: 

"la ratificació11, pur el apretón de manos :V 
la disc11sió;1 de caminos a seguir en el futtt
ro, de la fe común en una Patria mejor que 
,,r,s 1111ima ,1 todos los cenlrislas Je C,rta 
Ric,1", y haciendo notar q:.ie "mzentra.r la 
República a:nf,·011!,i en todos sus aspectos: 
el moral, el político y el er.onómico, u1• f rar.
co prflresc de ,elajamiel'to, �ma j1,11e,., �e111'
raci!Í11 m1ida y fortalecida PN clar(ls co1~ 
ce,Plos sobre ln ,ycalidad 11acional, u ,yerg.re 
decidida y entusiasta, dispuesta a rrmducir 
a la Nació.1 por mejores derroteMs". 

lnme<liatarnePte hizo uso de la p�labra el 
compañero Pre idente de la Sección de lle-

• redia, r¡uien cl.irigió un aludo a la Primera
Reunión. "AceptamtJs - dijo - la i1mit,1-
ció11 para esta Asamblea porque •vimos .m
ella la oportur.i.iad de re1tovar m,eslros 11oto.r
de lealtad y de civismo. Tenemos a orgul!o
el formar parte de esta juve1ttud tan co•1r
cie11te de su función histórica". Y terminó
diciendo: "La labor es dura y dolorosa. /1,zy
mucho prejuicio que desterrar. Hay 11111dio
interés que vencer. Muclws sonrisas que a/ ron
tar. No es de exaltació11 de masas; es d,·
despertar la conciencia ciut;ladana y forjar
una Patria. No el cómodo agachar la cabeza;
es difícil mantener erguida la fre11te. f'e10
,10 podemos eludir esa respo11sabilidad y en
afrontarla se fundará 111,estro orgullo."

Luego, el compañero Carlos María Cam
poE, de la Sección de Cartago, quien hizo una
bella interpretación del lema del escudo de
Cartago: "Fide et pacem", desde el punto
de vista del CENTRO: "Somos fieles a to.
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do aquello que represu,te el sentir 11erdad ,
rammtd costarricense. Fieles a toda idea de 
mejoramiento para Costa Rica. No queremos 
,ma ,Paz que sea producto de la inacción, la 
,Pereza o la cobardía. Buscamos la paz que 
sea el pro.iucto de una l11cha bien lograda. 
Esperamos qi/e - tal como lo dice el escu
do de 1mestra ciudad - se 110s tenga a los 
miembros d,; la Sección de Cartago siempre 
01 la lucha co1no leales". 

De seguida, el compañero Eugenio Rodrí
guez Vega habló en nombre de los Socio 
Ordinarios ::!el CENTRO, exaltando la fun
dación de éste como llamada a encauzar y 
dirigir las inquietudes cívicas de las nueva 
�eneraciones. Sintetizó en la siguiente forma 
lo¡, ideales centristas: "Pol,tica limpia; Eco-
11omía planificada, Justicia Social :,in demn
gogia; iniciación de 1111a muva era de mo
ralidad ciudadana", y concluyó haciendo n
ber que la�uventud estudiantil de la capital 
cada vez se siente más. ligada a la labor y lo' 
objetivos del CENTRO. 

Luego se dió lectura al Mensaje de la Sec
ción de Puntarenas, por el cual la misma. '-e 
adhiere a todas las recomendaciones que la 
Reunión General acuerde. Transcribimos los 
--iguientes párrafos de dicho Mensaje: ''No 
desconocemos ni lo arduo del camino 11i el 
peligro de la ludia, :Y es precisamente por esl' 
que enfátkame11te declaramos que la Sección 
de Puntarenas ratifica st1 adliesión a los pr;ll
cipios centristas, se solidar;za con todos los 
compañeros que /1avan sido o sean vejados de 
hedto o de palabra, co11stituye11do las víc:1-
mas fro,Ptc1ntorias, 110 d,- la incomprensió,i, 
.ti110 de la mala fe, :Y reciama s1, -Jmeslt de 
comba.e en la linea r!e fuego, en esta lu:;,í,, 
por la dignidad :Y el decoro de nuestra que
rid;;- Costa Rica. Para t,1dos los tompañe1·os, 
11uestro cordial saludo''. 

Llevados a caho loc. saludos, la Presidea· 
cia rlíó lectura y pu5o en di�c11i:ión las- mo
ciones o ponencias presentadas, lo cual dió 
lugar a un interesantísimo cambio ele illld-'1"�-
iones, caracterizado esencialmente por la po. 

�ición centrista de cuantos hicieron uso de la 
palabra. 

Dos conclusiones fundamentales pudierou 
extraerse de lo dicho: 1) que los- centristas 
de todo el (país se sienten dispuestos a cou· 

tinuar la lucha pese al matonismo con que se 
ha amenazado al :CENTRO y a las procaci
dades anónimas de que se le ha hecho ob
jeto últimamente; y 2) que la Reunión aco
gió convencidamente el derecho de auto-rri
tica en el seno del grupo, como principio 
esencial para el mejoramiento y periecc io
namiento progresivo de la organización y las 
labores del mismo. 

Las Recomendaciones aprobadas fueron 
las siguientes: 

a) Que el CENTRO, SU;Perando la etapa
académica, entre a la organización inmedia
ta del Partido Político Centrista, el cual, ,:in 
embargo, no deberá participar en la actual 
campaña eleccionaria, tomando especialmente 
en cuenta el éxito y el fracaso de otros par
tidos políticos nacionales, el consejo que pe,-
onas sanas y experimentadas puedan darle 

al grupo, y los posibles métodos de finan
ciación del partido. 

b) Que �e co-Jrdine y se organice en for
ma eficiente y orgánica la labor de las Sec
ciones con la de los grupos josefinos, a fin 
de constituir un solo gran cuerpo cí�ico con 
adecuada especialización de funciones y divi
sión del trabajo, y •para ello, se cree una 
Comisión integrada por representantes de 
los diversos grupos y el Encargado de Se.;. 
dones. 

e) Que se emprenda un estudio serio y
concienzudo del régimen municipal costarri
cense, a fin de presentarle al país un gran plan 
de reorganización de dicho régimen, dentr.:i 
del :propósito de dotarlo de mayor eficien
cia y probidad. 

Estas Recomendaciones fueron aprob:ida 
todas ¡por unanimidad, y una vez leídas por 
la Secretaría, que estuvo a cargo del compa
ñero Manuel Antonio Queseada, se levantó 
la sesión, no sin antes !haberse acordado ce
lebrar en el curso de este mismo año una Se. 
gunda Reumón, cuya fecha y programa se. 
rán dados a conocer en su oportunidad. 

Al dar cuenta de esta Reunión, no duda
mos en calificarla como uno de los pasos de 
mayor ilJ\'Portancia que el CENTRO ha dado 
últimamente, dentro del propósito de ir or
ganizando y dándole carácter verdaderamrn. 
te nacional al movimiento de regeneración 
cívica emprendido. 

,1111111oun111111111111un 

Sócrates: "Pues, si creéis que matando a la gente evitaréis que quede 
alguno que os reproche vuestro mal vivir, estáis equivocados. Esta manera 
de librarse de los censores es, además, oídme bien, tan ineficaz c� des· 
honrosa. Una sola es honrosa y desde luego muy fácil: consiste, no en ce
rrar la boca de quienes nos censuran, sino en volverse verdaderamente hom• 
bres de bien. Esto es lo que tenía que predecir a quienes de vosotros me ha
béis condenado". (Platón: "Apología de Sócrates"). 
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Lo que pasa en el mundo
Planes de Post-Guerra 

En la últimas semana e han ido perfi. 
]ando los planes que alguna de la 1arin · 
ne. nielas comiel,ln a fia6uar para la o-· 
ganización del mundo de po t-guera. El Co
mité de Alemania Libre, fundado en Mo�rí,, 
ha conden ·ado sus proposicu� en una uniór. 
de la cla es medias con lo trabajadores de 
Alemania pata rc.:onstruir �•J p:i.í , )1\)ertu-
lo del Hitleri mo y ca.pacitarlo para concertar 
con lo. Aliados una ,paz ólida con miras :, 
la formación de un régimen democrátko 
fuerte y progre i ta, que garantice el respe
to a la propiedad bien adquirida. Au pVa
E!o caluro amente por el Gobierno Ruso, e te 
Comité ele Alemania Libre aún no ha tenicl 
el menor reconocin11ento ni :>r�ptación po:
parte de lo Anglo ajone . 

El Gobierno Canadien e también ha d1r'o 
a conocer varias de u finalidades de gue
rra: una conferencia previa de Rusia, Esta· 
do· Unido y el [mperio Jnglé•, formación 
de un organismo internacional que garanti
ce el desarrollo de !a relaciones interna ·io
r.ales ¡por vías rle legalidad y concordia, co. 
laboración en la defensa de América, ingr,'
so a la Unión P:rnamericana y prevención de 
guerra tarifarías. 

Variaciones en el Plan Financiero 
propuesto por los Estados Unidos 
a las Naciones Unidas y Asociadas 

Durante vario mese los funcionarios <lcl 
Te oro orteamericano han sostenido convcr. 
saciones con representantes de todas las a. 
done Unidas y Asociadas, incluso don Ju
lio Peña, Gerente de nuestro Banco acio
nal. Resultado de esas conversaciones lleva
da a cabo sobre el Plan White de organiLa
ción financiera mundial, ha sido un segundo 
proyecto que viera la luz jpública en días pa. 
ados. Las principales variaciones son un cam

bio en la forma de contar la mayoría la cual 
ahora, para poder imponer sus decisione�, 
tendrá que estar integrada por la tre cuarta� 
parte de lo votos pre.entes; y la obliga
ción de entregar en oro el 50% de la cuo
ta. La iprimera variación viene a sub anar en 
gran parte uno de los defectos del plan pri·· 
mitivo que habíamos considerado más obje-

table , ya que permitía a la randes pot<-,,
cia ejercer un ab oluto contf 1 . obre la <:T
ganización que e ¡planea fundar. 

Continúa la comedia argentina 

El régimen fa. ci toide in taurado en .\r
gentina continúa jugando a gobierno: J,;in 
dictado ley·� para determinar, de de la cali
dad del azúcar que se fabrique, ha. ta la for. 
ma de los 1ayos que debe llevar el sol que 
o tenta el e cudo nacional. La tiendas ins
taladas en calles ini¡,are• dei;en cerrar en lac, 
fecha impare de cada me con una hora
de adelanto; y en la fechas paree, deben ha
cer otro tanto la que tengan u. puerta· 
abiertas a la calle pare . Verdatllero< Calvi
n'l. contemporáneo,, io hombre del nuev'l 
régimen han llegado hasta exigir que 11, 
tan o titulado "Pa ca11te11tar a ltl v;eja'' de
bía llevar en adelantt el nombre de "Panz
Alegrar a la Alndrt·", ya que con. ideraron oue 
el primer título era contrario al buen gu�
to y la buena dicción.

Lucha racial en Estados Unidos 

Como ecuela obli g-ada del e tado de �ue -
rra y de la incertidumbre ocia! y moral que 
trae con igu, lo E tado Unido han \oeniclo 
experimentar.do un conflicto racial. LatPnte 
por mbuch;J tiempo, ha tenido ya . u brote 
sangriento:;. La ciudad de Detroit y el barrjn 
neoyorkino de Harlem han ido lo princi
pales teatro de t o encuentro , cuyo al
do han ido mucha vida de blancos y ne
gro y cuantío o de trozo__ o inclinam�
a creer, como decíamo al comienzo, que t0-
tlo no ha sido má� q1te el re ultado naturai 
de la (P ico i de guerra en que hoy vive la 
Humanidad toda; acostumbrado e tamo a 
ver cómo el pueblo y el gobierno norteameri
cano resuelven su problema _ociales cr,n 
seriedad, sin demagogias y con inteligencia, 
tal como de earíamo ver a alguno pueblos 
latinos resolver los suyos. De otro modo ]3 
consecuencias de ese conflicto que hoy co

mienza pueden llegar a ser gra ví imas pa1 ;¡ 
la tranquilidad y progreso de lo E tados 
Unidos. 

F. F. 
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El Centro y la campana pro-cooperativización 
de la propiedad enemiga 

o fué sino de'1pués del 4 de Julio, para
muchas personas diferentemente productivo 
por cierto, que se o_vó en el país la primera 
voz, que con un criterio netamente democrá
iico y desinteresado y ante todo netamente 
co•tarric<!nse, le señalaba al Ejecutivo una so
lución acertada y acorde con su política de 
legislació,n so!iia1, para que diera buen fin a 
la propiedad enemiga. Era esto, en lo Inter. 
nacional también, justifit:ación •propida a la 
precoz política seguida por nuestro gobie1. 
no. Sin embargo, a tales insinuaciones no s,1io 
no se les ,prestó atención, sino que, y esto 
es lo peor, se les trató de boicotear. Y nos 
boicote�ban, era la voz del Centro, ¡,1 ed,:a·· 
meute quienes por etiqueta convencional son 
los que más se ,preocupan por el bienestar ctel 
país: el Comunismo y el Gobierno. 

En d Editorial ele nuestro ór¡,:-ano Sur,;,; 
Q 31, ya lo dijimos, y hoy lo repetimos, que 

"si el Gobierno quisiera dar la más elemenhl 
eña de previsión social, debería organizar l� 

cooperativización de los ingenios y heneficin5 
incluídos en las listas negras, a favor de l<,• 
pequeños propietarios que hacen uso indt•s· 
trial de lus mismos"; y nos e:i.;presamos así, 
porque nut:stro ideal máximo es lograr 1111.1 
realidad nacional y verdaderamente estr�ctu. 
rada sobre bases de justicia y de bien sori-il 
y económico. 

Conocida ts la tirndez del capital nacional, 
y conocida e:: también la reñida situación 
exi;;tente entre el c,)merciante y el consumi
dor Pues bien, al irnp1115ar este e[1�ayo soci11 
nos guiaba en gran parte, la nece5idad, que 
•e hace sentir, de librar al mercado local oe
esas continuas variaciones en los precios, in
cluyendo los de los a'rtículos de primera nc
ce,idad y de' librarlo también de una serie
de medias ficticias, corno las Juntas de Abas.
tos. Control y Regulación de Precios y re

tanto ineficaz reglamento y decreto, de tan.
ta incómoda fijación de precios máximos y
mínimos que a poq:¡ conducen. Queremos, y
lo necesita así el ¡país, una situación libre y
egura en el mercado nacional, porque esto

b reflejo de economía sana y organizada, es
preci�amente reflejo de lo que hoy día n<,�
falta y que tanto se hace sentir en los más
amplios círculos sochles.

Pero además del a�pu·t(, económico, la co
operativización puede ser contemplada de•·.<'e 
otro punto de vista, del educacional, ya que 

Rodrigo Madrigal Nieto. 

es factor unificante y constructivo de la vida 
mi5ma ciudadana. 

Bien conoce el Centro los riesgos de e�te 
ensayo social, y ,por eso nunca lo propuso en 
tiempos normales, pero en una situación im
prevista co1110 la actual, se debía aprovecha� 
en forma extensa su realización, cubriendo 
con sus beneficios al mayor número de pe. 
queños agricultores poúble, que por razouPS 
de índole geográfica son los clientes nattua
:es de uno <le los más grandes ingtnios del 
pa1s. 

El ,problema a abordar era netamente co.;
t:uricense, y 1por lo tan'to había que recurr:r 
a medidas netamente costarricenses. Nues•,·a 
situación no se resuelve con difíciles teorías 
de fabricación extranjera, sino con una in
tensa organización na,:ional. Creemos, como 
Haya de la Torre, que "reconocer la relación 
de Espacio y Tiempo para apreciar esas f:t. 
es o grados de evoluciones, es imperativa·,. 

Y admitimo5 "que siendo las realidades di
versas, diversos han Ele ser sus problemas y 
por ende sus soluciones. En síntesis ubio.r 

nuestro ,problema económico, social y polí
tico en su propio escenario y no pedir de tn
cargo para resolverlo doctrinas o recetas ;:u
ropeas como quien adquiere una máquina o 
un traje. No reincidir en la palabrería rle. 
magogica de nuestros comunistas y fascistas 
criollos que sólo ¡producen hasta hoy "luga
res comunes de la mayor vulgaridad". I!a-; 
ta aquí las palabras del líder peruano. En 
eso nos e"'l)eñamos. Era preciso eliminar a los 
propietarios alemanes, sin que esto fuera en 
detrimento de la producción agrícola, con un 
,énlido económico, o en detrimento del pe
queño productor, con un sentido social. Pa
sar la ¡propiedad enemiga a manos de capi
talistas costarricenses, con una única creden· 
cial, su ciudadanía, no era lo propio; se tra
taba de aprovechar una oportunidad para ele
var la economía patria y con ella el nivel cls 
vida de un sector popular; no de formar nu':!
vos �icos o de acrecentar el capital de 10,, re
cientemnte formados. El Centro cr�e positi
vamente en la evolución social como fartoz 
del progreso; de aquí su afán en mejorar ti 
mar'.:o de vida nac1c,nal; o: ros. sect0res creen 
íntimamente en la revolución ;;ocial y de a4uí 
que sus esfuerzos se encaminen a crear el 
descontento en las ma!·as obreras y no a lu
char en forma progresiva por una alza en '>U 
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cultura y 1m mejoramiento n u economía. 
De aquí, los diferente puntos de vi ta: no -
otros nos ituamos de de un princopio tomand:i 
en cuenta la realidad nacional, ob ervándola 
cuidadosamente para tratar de introducfrle 
la mejoras ,pertinente . Otro , para má r!a
ridad, el partido Comunista, recordaban para 

ta ocasión también lo principio , de 
Karl MJarx. E te partido, que con algu
no empleados público llena hoy !.1, barra 
del Congreso y organiza manife tacione que 
llegan ha ta la man ión Presidencial, en los 
precL os momento en que e aprueb� el Código 
del Trabajo con un largo capítulo sobre co
operativización, el que el Centro elaborara 
hace algún tiempo, e el mi. mo que boico
taba la campaña de Organización Coopera i
va de la Propiedad Enemiga, cuando el Cen
tro trataba de llevarla a cabo en los últim<r 
mei e del año pasado. Igual actitud asum'<Í 
el Ejecutivo, que entonces no tenía, como la 
espada de Damocles, la elecciones a seis me-
,e vista. La próxima pre encia de Febrero, 
ha traído intensa preocupación por la vida 
del pueblo. 

Efectaamo repetidas reunione. r.n Grecia 
c-"on todo los pequeño productore ie aque
lla zona, e dieron amplias explicacione y lo 
puntos de vista del Centro tuvieron cálida 
acogida. •

Las reuniones que comenzaron el 4 de Oc
tubre del año 1942, e llevaron a cabo de ma
nera en extremo sati factoría. o satisfacía 
Lo ólo nuestra labor, sino, y e to ante todo, 
la consecuencias inminentemente prácticas 
y positivamente beneficiosas que para los 
pueblo Griego y Poa eño . e iban a lograr. 

Según el "Boletín Cooperativo'· public:ido 
en nuestro órgano Surco 9 29, en la reunión 
efectuada el 18 de Octubre de aquel año, •·se 
acordó también invitar al señor Secretario 
de Agricultura. al estudio del asunto para 
tratar de interesar a un elemento serio y cons
tructivo que, como él, parece dis,puesto a 
afrontar con realismo y valentía nuestro� 
grandes problemas agrícolas". A í decía ese 
boletín cooperativo de nuestra revista Su"'c.J 
má el Gobierno, de "descentradas" actua
cione , no oyó la invitacion que nuestro or
gani mo le hacía a tal dependencia adminis. 
trativa, ¡para que ,prestara su apoyo inmediato 
y desinteresado a un movimiento que no ve
nía más que a jn tificar en parte, el enor
me alboroto que armó el Ejecutivo r:uando dió 
a conocer c,us Garantías Sociales. 

En otra de las reuniones efectuadas e.1 
aquel lugar, conocimos un plan enviarlo por 
el diputado Sr. Riggioni. En su parte agrí. 
cola estal::ia bien, pero en lo referente a la 
parte industrial del negocio, su plan no era 

aceptado por lo agricultore de aquel:a 
zona Se trataba de ponerla en IT'ano de la 
Fábrica 1 acional de Licore , "que la acl. 
mini traría y Uegaría ha ta a in talar :illí 
una destilería de alcohol". Hacemo e·ta 
breví ima relación hi tórica, para hacer rc-
altar, como atemorizaba a e. tas gente de 

labor, el recuerdo, no lejano por cierto, <le 
que la Fábrica acional de Licore en tiem 
po de elecciones, no recibía panela a los a¡>ri
cultore que no acompañaban al partido <'fi
cial. Cabe aquí hacer mención de lo que ya 
dijéramos en otra oportunidad, que en Co.·\a 
Rica cualquiera in titución e pue ta al �e.
vicio de la más baja ¡politiquería electorera. 
El Centro por u parte, tratando preci. amen
te de salvar la integridad de tal movimien. 
to, proponía en aquella oca ión, que tal e n
trol quedara en manos del Banc,, Nacional. 
Pr�us1mos por u ,eriedacl a esta in tit11 
ción, y el tiem¡po vino, en la realidad, a con
firmar nue-;tra pre unrión. 

Más tarde, y dicen que nunca e tarde, 
hemos visto a nue tio Ejecutivo, ceñir e un 
laurel, ajeno quizá, por la integración de la 
cooperativa cañera de Grecia, f rmada egún 
ley _ Q 49 del veintidó de Julio de e te 
año. o �Ólo en la de-ignación de u11a 
in titución bancaria acertamo ; las medida. 
que desde el año pa ado propu 1eramo eran 
buenas y no tenían má que un único defl! ·. 
to, venir del Centro. Y Óigase bien, no o. 
mo no otros los que lo decimo , e la m�n 
donada ley de 22 de Julio la que así lo afir
man. Concretemo : 

Propugnaba el Centro r.n . u Columna I I 
obre Cooperativización publicada en Diario 

de Costa Rica y como ya lo !hemos hecho vn 
anteriormente, porque tal organización SI! 
pusiera en manos del Banco Nacional d.• 
Costa Rica. Lo mismo reza el articulo 19 de 
la ley citada. 

Agregábamo también, que debería pi-r
manecer bajo ese control "al menos mientra· 
no se hubiera amortizado el capital", y . u. 
geríamos en la columna siguiente que "du
rante el período de amortización todas la� 
ganancias deben dedicarse a hacer los abJ· 
nos corres¡pondientes''. En forma semejamc 
lo contempl atambién esta ley Q 49 en �11 
artículo 59. 

Su artículo 31> es de simple procedimienlo 
taxativo, y en el 4<> autoriza lo que lo cañ•!
ros de Grecia pidieran en un memorial en. 
viado al Sr. Presidente de la República, y 
que aparece en Surco <> 30, expresándo,e 
concretamente en los puntos 7 y 8 de la ma • 
nera siguiente: 7) "Apoyan la iniciativa dt>l 
Centro (Para poner "bajo la custodia y la ad
ministracion del Banco acional de Costa 
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Rica las pro.piedades que, como el ing1:nio 
GE la firme Niehaus en Grtcia, son deterrni. 
Tlantes de una serie de ¡problemas sociales y 
económicos de importancia local o nacional; 
8) su idea de que el Banco podría e.icarg;ir.
e de la posibilidad de hacer pasar el ing�

nio, previos los estudios consiguientes, a ma
nos de una ,Cooperativa de Producción Jn.
dustrial integrada ,por todos los cañeros de 
la zona".

En sus artículos 60 y 79 autoriza �n prin. 
cipio medidas de orden económico competer.
tes al Banco Nacional. 

Al Centro le parecía conveniente, y así lo 
había hecho sentir, que la forma de pago Je· 

bería hacerse por medio de valores del Es
tado, con lo que el dinero quedaba, de he..:110. 
congelado. 

En nuestra Columna IV sobre Cooper�ti. 
vización, publicada también en Diario de 
Costa Rica, concretamos nue�tro pensamiento 
en cinco ¡puntos que son los siguientes: 

1) Prohibición de traspasar la propit:C:ad
enemiga a manos de capitalistas C'.Jstarrice!1-
ses. 

2) Que el Poder Ejecutivo decrete de 'n·
terés público la;; expropiaciones de las gen. 
tes de la Lista Negra. 

3) Envío por el Poder Ejecutivo del pro.
yecto de Ley General de Coqperativas a !as 
extraordinarias del Congreso. 

4) Estudio financiero y económ:r.o de ca
da negocio nazi por la Junta de Custodia de 
la Pr(lpiedad ,para ser entregado luego a la 
cooperativa. Se asesorará por grupos de e.,c
empleados. 

5) Creación del Departamento del Banco 
facional de Costa Rica que vigile y cuid<: 

• de las cooperativas :nientras no hava sido
amortizada.

Con esta ley que enviara el F jecutivo :11
Congi:eso, ha llegado a .buena meta, en el 
terreno jurídico, el movimiento coqperativo.
Y seguirá adelante porque es bueno, porqc1e
se está desarrollando sobre bases técnicas y
está al cuidado de él, lo rt\J)etimos una vez 
ms, una institución re�ponsable y ante todo 

apolítica. Lástima sí, que el Señor Presiden
te mirara en aquel entonces la fuente del 
proyecto y no éste como tal; que de haberlo 
hecho, mucho se hubiera adelantado ya en el 
terreno económico-social de la República, que 
tanto parece p,reocuparle. Pero no lo culpa. 
mos, sabemos bien que no lo inspiró ningur,a 
mala intención, sino que, ¡por motivos ajenos 
a su voluntad, no supo palpar el alcance de 
nuestras miras. 

Mas no sólo en esa ocasión concretamente 
hem0S1 colaborado para forjar el cooperati
vismo como realidad económico social eu la 
República. Y no luchamos embriagados de 
fantasía, como sí lo hacen otros sectores, ere. 
yendo tener "la felicidad de un pueblo en 
nuestras manos", para c�piar a U late; no Ju. 
chamos para rehabilitarnos ante una escar
mentada ciudadanía. hemos luohado por el 
cooperativismo y lo hacemos constantemente 
todavía, porque es un imperativo en la nación 
luchar porque el (Pueblo legre todas sus li
bertades. y en el caso concreto su bienestar 
económi�o. Y en esta situ�ción por la que 
atravesamos, y ¡para el mundo de la post
guerra, el cooperativismo es factor de tras
cendencia, lo repetimos, para el mejoramien
to cultural y económico '1el país. 

Y así, dentro de nuestras escasas posibili
dades, <hemos seguido una trayectoria firme 
en :pro de la cooperativización, y la manten
dremos en pro de cualquier otro movimien
to de evolución social que venga a benefi. 
ciar el nivel de vida popular, sin ocuparnos, 
porque esto es base de nuestra posición, de 
donde viene el movimiento, si vamos. a las
timar intereses creados y sin revisar día a 
día el allil3naque para realizar a qué distan
cia estamos de las próximas elecciones, y ha
cer virajes dE: mal timonero en nuestra vida

pública. Nuestra ,posición es seria, es el pro
ducto de una ideología constante y sincera y 
nunca la faceta COf\ que s.e encubre una alegre 
e irresponsable n1ascarada que va tornán'.lo· 
se diferente, conforme saplan los vientos frío� 
de diciembre, los cálidos de marzo, o los ti

bios e inquietantes vientos de febrero. 

•1nllllllltltlllUUIIIIIIII 

A los lectores: 

Por causas ajenas a nuestra voluntad, la publicación de SURCO se 
ha demorado en exceso este mes. En adelante la revista seguirá saliendo en 
a primera semana de cada mes. 
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ción -respectiva; los maestros ,, pro/ es ores, 
desunidos, son objeto del abuso ,Político: su 
federación 11endrá a darles vigor para la de -
fe11sa: la o,pilrión popular es b1trlada por d 
fraude elctoral: ltay que ir a la formación ic 
núcleos de opi11ión pública y finalmente al 
partido ideológico permanente . 

Donde haya injusticia, abuso, abandono d., 
la "norma damocrátic,., allí deben fusionarse 
los esfuerzos de los ciitdadanos afectados, ,P,tr,¡, 
ltacerse oír enérgicamente, procurar ei mejo
ramiento da sus condiciones sociales y econó-

1 micas de vida, y en fin, tomar parte en la 
gran tarea de organizar, equilibrar e im,Pr.'
:mirle robustez a hu fuerzas económicas del 
país. Este es e.l idearÍo fzmdamental de la de
mocracia costorricen.·e -- buscar equidad -/Ja
ra las relaúones sociales, dignificar y forta-
1.-cer al dél:il, lPva1!Jar el 1/Í,!el de vida r;e
neral, de;?•trar las prácttcas republicanas -
'.} por él ludia el Cen!ro y lucltará ent:t_.-;_2s
tamente siempre." 

" ... La Cooperativa de Consumo -- por 
ejemplo - q1te es la que ,'1osotros pro,Pug11a
mos en una forma ge1teral e inmediata, hene 
la virti¡d de alzar efecti11ame11te el 1:iv;i de 
1,ida de stts socios, y por allí la de ha,:er coi;¿_ 
prender a éstos la ,Posibilidad de 111t reajus
te evolutiv.J de su posición social, y la de Po
nerlos a trabajar por ese reajuste. Para rl 
Centro - que busc!l ese equilibrio f'Conómi
<o y social pa,·a nuestra democrncia - fo 
Cooperativa de Consumo tiene que ser er
ronces, como lo es, un instrumento ,Pro{?t"C
.sista y que merece todo apoyo." 

" ... La Cooperativa de Producción de 
Obreros !1tdu.striales y Agrícolas - otr,1 
ejem,Plo - cuya formación nosotros 1m1u,1 
,planteamos en épocas normales, conscientes de: 
sus dificultades y de sus riesgos, y que he
mos propugnado únicamente en relación CO" 
la propiedad nazi que, por motivos de la. 
Guerra, forzosamente Ita de salir de maitot 
.de sus actuales propietarios, tiene una seritJ 
de virtudes eco1tómicas, sociales y ed1rcati71as. 
si se pone su direcció11 en manos técnicas y se
-rias. Eleva ef ectivamcnte el nivel de i•ida de 
ios obreros y ,Peones, al l!acer pasar a ellos 
los benef íi:ios que antes fueran a manos del 
empresario, los entrena y edlfca en las prá,;
ticas de cope ración y solidaridad económica, 
y desde lu,;go, los liga con el régimen e� is. 
tente, dentr<J del cual descubren 1111 ampli,i 
,adio de m"Joramiento y elevación para su 
josiciótt económica y social. Por tanto la Co
n-perativa .te Prod11cción será para el Cent•·o, 
en los ,;asM en qui! sea ,Posible organizar:a 
1ma forma,·.'ón de tipo progresista, que re,. 
po11de bie1! a las necesidades de perfeccio11a
#nie11to de nuestra dem?cracia ... " 

Pero el ideal cooperativo, la r'!alizacibn 
práctica de la teoría cooperativa no interesa 
ni conviene exclusivamente a gru¡pos aislados, 
desde su particular interés. La formación de 
cooperativas, la adopción de un sistema de 
cooperación en nuestro medio social y eco
nómico conviene e interesa al país entero, 
a la Costa Rica que ha de tener una unidnd 
económica y social por la cual el Centro lu
cha y ludiará en todo momento. La 1doprión 
de un sistema cooperativo traería fa resolu.
ción de una serie de ,problemas de carácter 
general que hoy confronta la República, y

.los cuales se ve en la imposibilidad de reme
diar por lo� medios corrientes en uso. La rei
nante desorientación económica, manifestarla 
por una serie de disposiciones, aisladas, inco
nexas a veces contradictorias. y siempre in
completas, que hemos llamado el reglamcn1is
mo, sustituida por una decidida política ,:o. 
operativa, llevada a caoo integralmente, ven
dría a ser la re�olución orgánica para reme-

iar las deficiencias de n,1estro mercado i;?
terno. 

En efecto, "el capital costarrice1tse es tí-· 
mido y cobarde: 1to se arril!sga en empresas 
difíciles, ,Por muclw que ellas tienten con la 
,poszói!idad del éxito, relmye las in11ersiones 
110 amparadas por el monopolio de l1ec/10 o 
di¿ derec/10; le reP11g;1a especialmente el! pa
pel de pio11eer, creador valeroso de nue,,,zs 
juntes de riqueza patria. Es fra11c11mente c-n11-
servador: explota su control sobre las má
quinas que elaboran i11d11strial111ente los ,Pro
ductos agrícolas, ltaciéndose retribuir en f ¡¡• · 
111a excesiva s1t sen,icios, por productores y 
,:onswnidor&s; esptJcula co11 los artículos im
,Portados; r.,capara la producción naciona; de 
¡. ,anos par,1, exprimir al que' los culti11a '.}' al 
que los consume; últím011ut1te: cclabo1t·,, en la 
d¿fe•1sa continental, comprando la propit!d ut 
del enemigo ... 

No es quizás su culpa. Es esa - la i11de
.isiót.• - t:z tona,'idad esencial dri espiritu 
costan-iccus,J. J' a los prócertJs de la ,"ndepen. 
dencia le tJ11sPIÍa1io11 al país que antes de t'J
mar rl'snlut'IÓ1! algu:za, debía 'esperar a que 
aclarasen ios m1b!ados del día'... Y dentro 
d,•l plano económico, w1 paír como el mtrs
tro, de ertructura semi-colonial, de {11d1tstria
li=ació11 incipiente y escasa ,Población, atrave
sarlos los cuatro co.itadPs por 1w imperialismo 
bien ed1tcadr, ,Pero infl,;xible, ;.o es, por 
cierto, tampoco el mejor para estimular la 
i11iciati11a capit!Ilista. Los capitales co:tsti> 
luidos, ,t;r.andes o pequeños, ünderán necesa-
1·iamente eJ!lonces mientras nada se /1aga pm 
impedirlo a la inversión de tipo comerci-il, 
especu/ati�a y rápida, o de tipo monojJo/istr._ 
lenta pero sagura, que en le mayoría de los 
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&a sos 11in,runa riqueza ef ecliva nueva la pro
a'uce al paí:.·, :Y más bien ti.ne resultados eco
,rómicos :Y sociaús nocivos. 

Es pues, nna tarea fundamental para e¿ 
país: cgrrarlt' o restringirle, al capital, p.Jt 
un lado las posibilidades de actuar espe,;11!¡¡. 
tiva :l' monopolísticamente; por el otro, estimu
larlo raci<malmente para -'a ar.t-itín de autén
tica creación de riqueza nacio11al. 

" ... País de peque,ios propietarios -comv 
l{j.nto se pregona-; lie .:zr¡uí q11e los_ j)er¡'.'t;·
1ios propie•arios viven todos en u11a s,ti,a,,10�1 
áe inseguridad social :Y de estrecliez eco1w-
1mca grandes; resulta que el duerio �e las 
f/,bricas, de las máqui11as, de !-os medtos de 
transporte, d ¡;ran propu:tario vecino, el fJrt!s
tamista ltií'otec,zrio, el gran comercrante es
fJec1dador en granos, el latifu11dista arre11-
da11te se ,¡ueda co11 la 1,uz,•or parte de sus 
legíti;,uzs ganancias, en el acto de cobrarle 
intereses o de comprarle sus productos pa.ra 
la brmsfor11uzción industrial o la 11e•t/a. País• 
fundament.:z·me11te de rlase med�a - romo se 
pregona tanto también--; he aquí q11e fos 
miembros de esta cl1se y 71mto a etios, los 
obreros :Y los peones, viven en una situacsión 
de inferioridad social :Y de ,Permanente an
gustia económica terribles; resulta que el dtte
ño de las fábricas, de las 11uíqui11as, de los 
medios de transporte el gran propietario, el 
gran comerciante esp;culador, le cobra más del 
valor real al ve11derle los artículos de consumo 
naturales o elaborados. En tan injusta com-1 
irracional labor, deprimente para la producción 
agrícola que es el fu11damento de lq_ econo
mia patria, flagelante para las clases media 
:Y obrera que son el fundamento de la demu
cracia patria, está invertida la mayor parte 
del capital costarricense. Y esa es la causiJ 
del mortificante problema de los precios, que 
son exiguos para el que labra la tierra, y 
prohibitivos para el que consume ms pro .. 
duetos. 

Vemos y lzacemos las dij ere11cias, claro; 
e11tre el comerciante que multiplica sus colr,. 
nes. con sólo tmter guardodns ,Por:. 1m tie,w/N 
1mos frijnles <> ,tn maíz e11 sus bodegas, :Y el 
d11eño de i11ge11ios o beneficios que presta 
atenció11 a una gran empresa, ha:Y 1111a dis
úurcia larga; pero en cuanto se pre11alen d� 
la inferioridad del productor afrícola ,Para 
pagarle mal, y de la necesidad del consumi
dor para cobrarle en des,Proporció11 ,:;on el 
verdadero ser1,icio que le prestan, unos 1' 
otros son condenables como usufruf'tuarios de 
u,; negocio socialmente improductivo. 

¿ C óm-o ir cerrando ese rampo al capi!11l 
constituído para aliviar la situacitín de agri. 
cultores :Y co11sumidores, :Y a la vez ¡\ara obli-

garlo a lanzarse a la inversión creadora de 
nuevas fuentes de riqueza patria? ¿Mediante 
la nacionalización de la industria, l6s trans
portes :Y el comercio? ¿O ua. por la ,Pro
longación :Y la extensión del régimen de iJ;
tervencionismo estatal adoptado últimamenü, 
con moti110 de la guerra? ¿ f'nr la extensión 
:Y prolongación de ese régime11 expuesto a las 
grandes equivocaciones? ¡Por una f1Qcio11a
lización que convertiría en clientes del estado 
- prácticamente en empleados públicos - a
todos los agricultores del ,P•iÍ•? ¿Par una
nacionalización que multiplicaría el m,mero
de puestos inútiles, todo ello a costa del con
triúuyente 't ¡Por una 11acio11alización que de
jaría, a fin de cuentas y con seguridad, mil
resquicios por donde entraría sigiloso a hacer
de tas suyas el mismo capitalista especulador
que se trataba de excluir, entonces, entonces
en connivencia con el funcionario ,Poco escru-
puloso'! No, rotundamente, no. . _ La actual i11terve11ción estatal, que debt.zo
a la situación de guerra se justifica, :Y aún 
se j11Stificaría hasta en fot'ma más general e 
intensa, sólo es :Y puede ser ,ma medida d� 
emergencia ante 1111a situación gravísima qu�• 
no se previó. La orga11izació11 del mañana lia 
de ser mu:Y otra; orgánica en su concep
ción democrática en sus fundamentos :Y ,:n 
sus 'p,royecciones; eficaz, rápida :Y barata en 
SI( métodos económicos. 

.�fañana, serán los agricultores, ,Por tm la
do, y los consumidores, por el otro, los que 
habrán de unificarse :Y organizarse en Jorma 
permanente al margen del estado aunque ba 
jo la supervigi!anci..s y con la a:Yuda de a -
[!unas instuuczones técnicas del mismo pa,· 
�ontrarrestar la acción monopolista y especu
lativa del e,apital. Afaña11..i 1m mañana que 
,zo puede estar muy lejos, cuando las ¡raraJJ. 
tías sociales inkie11 •l perfeccionamiento so
cial de nuestras ir.s!itu:-io1•es, los ,Prot/uctores 
y los consumidores se entenderán directame•,
le, al ma,·gen de juntas de custodia y de 
defensa, de regla111e1.tos :,• de decretos, rle 
rígidos prdcios máximos :Y mínimos, ,Para la 
,Planificación orgánica de la economía patria. 
Lo harán por medio de sus Cooperati11as de 
Producdón, de Transformació,,, Industrial, de 
Crédito, de Distribución, de Compras y Ven
tas, :Y de Co11s11mo ;de sus Federaciones Co
operativas Regionales :Y de sus Acuerdos Co
operativos. C:011 tales democráticos instr:,
mentos lucharán orde11adame11te por eliminar 
al i11termediari-o industrial, comercial o fi-
11anciero, o al menos por lo rar 11na situa
ción de 1111idod soci,zl y de solidez económz--: 
ca drsde la cual tratar de ig"al a igual con 
él. (Surco N9 31 de mero de 1943).

El de a1¡ollo del coopera ti\ i mo impedirá 
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la proletarización de las dases n,edias y la 
depauperización de los asalariados - fun
damente ambas de nuestro relativo equilibrio 
social; este desarrollo ,preservará y garanti
zará los rendimientos, de la actividad agrí
cola modesta - fundamento de nuestra eco
nomía - y será por eso tl mejor estimu
lante para el incremento de la producción 
nacional; él hará posible la distribución entre 
productore5 y consumidores de las ganancias 
que hoy se engulle satisfecho el especulador; 
él abrirá la mejor posibilidad para ir a una 
elevación acentuada de los rnlarios en el cam 
po. sin temor al alza paralela de lo:, ,prtcios; 
él hará que circule en las propias zonas donde 
ha sido creado, el beneficio agrícola e in
dustrial en provecho de los oficios, las pro
fesiones y el comercio locales; él salvaguar
dará la pequeña propiedad rural; él refor
zará las bases !:Ociales de nuestro régimen po
lítico y tendrá grande influencia en la dig
nidad cívica y la independencia política del 
costarricense; él en fin, responderá en forma 
conveniente al ritmo de rectificaciones demo
cráticas de post-guerra. 

í pues, el Centre, cree que el coopcrativb
mo es beneficioso particularmente para cada 
uno de lo;; ciic:tintos stctores de co!:tarricen
ses - a�ricultores, obreros, empleado 
porque eleva c:u standard de vida, hace com
prender la posibilidad dt un reajuste evolu
tivo d� su posición social y económica, y 
educa llevando a la conciencia ciudadana ti 
conYencimiento del ideal democrático como 
norma de gobierno. Colectivamente porque 
es la forrru de estimular al capital nacio
nal, pequeño y sobre todo tímido, para que 
tmprenda en forma constructiva eliminando 
al mismo tiempo la ,posibilidad de que actúe 
en forma especulativa. Es decir cortando e"l 
sus orígenes las causas que hoy mantiene" 
e¡ equilibrio y el desorden de nuestro mer
cado interno. 

rataremos ahora de hacer un breve co
mentario sobre la parte del Código de Tra · 
bajo dedicada a las organizaciones sociale!:, 
e,-pecialmenre a las cooperativas que es el 
punto que esta noche no� hemos propuestc 
trat1r. Nue,tro comcutariv, dadas las dr
cun,itanc ias, tiene que ser de simple din:1-

ación ) muy breve, insiHiendo en algunos 
puntos que nos parecen de interés gene, al 
para la formación y estructuración c!e unJ 
ronciencia ciudadan:i que es lo que lo qut 
nos hemos propuesto, y oue en el ca;o ¡,re 
,ente se c1111creta a lo que podríamos Jlama1 
ti ideal c1Joperativo. 

El Utuh• V dtl Código de Trabajo, e�t.i 
dedicado .-, la, or�anizaciones sociales, o ,;ta 
concretamer.te a lo; �indicatos y a las coopt•· 

rativas. Su capítulo primero abarca las db
posiciones generales que cubren ambas orga
nizaciones. Resumiendo podemos decir de 
esta primera parte lo siguiente: anterionnen
te a la promulgación del Código de Traba 
jo no existí:m formas propicias para la cons · 
titución legal de las cooperativas y de Jo, 
oindicatos. E�ta situación era incómoda e in
conveniente porque dejaba fuera de la ley, 
cualquier organización social del tipo sindi
cal o coperativo. Ahora ya se han hecho la5 
normas legalts necesarias. Las cooperativa 
y los sindicatos tendrán personería jurídica 
podrán adquirir derechos y contraer obliga· 
ciones. Las cooperati\'aS que verdaderamente 
respondan a eote nombre ipor su organización 
erán las únicas que podrán u$ar el ;iombrt> 

libremente y han sido declaradas de utilidad 
pública. Se les han concedido ciertos privi 
legios como la exención del pago ele impues
tos nacionale� y municipales que pesen so· 
bre sus bicnts, pero al mismo tiempo se e 
tablecen re,tricciones para evitar el abu;;c 
de estos privilegios. En efecto. la ley otorg;, 
a la Secretaría del Trabajo, pur medio de 
la ln!"(lección General del Traoajo, la vif{! 
landa supn ma de todas las organiz:icior.e 
sociales, y;1 sean shdicatos y cooperativ,1s 
Limita su :,-:tividad al fomento de los inte
rese: económico-sociales, prohil,e lo• privi
legio, o ventajas �speciale.;, dandv 1sí fun. 
damentació1. en fav.:>r de la cultura popuh1 
y vigoriz:indo el régimen democrático me
diante el e;t,lblecimiento del predominio d� 
las mayorías, del \'Oto secreto y unipersona: 
,:on absoluta indepe:ndcnda del aporte de ca
pital. 

El capítulo �egundo. del título V del Co· 
dign, está dedicado a los sindicatos. Sienda 
nuestra conversación de hoy· dedicada exclu 
�ivamente al movimiento cooperatfro, pasE
mos directamente al capítulo tercero que se 
dedica Íntegramente a esta clase de organi
zaciones sociales. 

La coperativa, dice el artículo 293 del 
Código, "es /{Ida sociedad de dumció11 inde
finida, de w'/Jital y perscnol �,ariables e i!i-
111itados en q1te los asociadt>s organizan en r:o--
1mí11 J' con objeto deter111i11ado sus activid.z.
des e internes it1dividualt1s a fin de realizar 
su progrrso uo11ó1r.ico .,ocia!, si1t ánimo dd 
lucro y sobre la base de distribuúón de los 
saldos o excede11tes a prorrata de la utiliza
ciá11 que cada 11110 l,aga de la función social''.

Tiene pues la sociedad cooperali\•a dife
rencias fundamentales con el tipo corriente 
de �ociedad hasta ahora conocida en Costa 
Rica. :-.:o es posible para una cooperativa, 
dado -u fundamento ideológico, establece, 
limitaciones 1para el in,e:-reso de nuevos so 
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io ; coRlo una com,ecuencia, tampoco Je, ;:.
permitido a la coperativas limitar el monto 
de ·u capital, normas ambas que le dan ur, 
carácter democrático quitándole el monopo
li ta que caracteriza a la ociedad actual de 
tipo capitali ta. Esta do circun tanda , uni. 
da a la dt: que la votación ha de hacerse a 
razón de un voto por ¡persona, sea cualq11ie 
ra !a participacrón que e ta persona ten ,·a 
en el haber ocia!, garantizan a la· coope 
rativa el control por una mayoría y elimi 
nan la po ibilidad de un monopolio ejercido 
por el capital. 

Finalmente, si e libre la entrada a una 
cooperativa, también e libre la salida, y 
on prohibidas bs disposiciones q�e tiend311 

a impedir el retiro voluntario dt- 10 miel'l. 
bro , permitiéndo e ern í cierta limitacio
ne de tinada a ordenar y reglam..-ntar e te 
1etiro. 

La cla ificación de las coopt:rath-as, e. 
gún el código costarricen e, e efectúa en 
do forma : atendiendo a la cla.e de activi· 
dade. a que e dedican y atendiendo a :.:. 
re:;pon abilidad de lo socias que la inte ran. 
En el primer ca o. la. cooperativa más co 
1 riente on la de con umo, compra y venta 
producción, crédito y habitación. La� coop:· 
rativas de con umo, que como ya Jo dijimos 
on la que el Centro ha propugnarlo abiert:i

ment.! de d.., hace mucho tiempo, tienen pot 
objeto la ,provisión, venta y di tribu 1ón en· 
1re lo:-. a. ociado y u familiares, dl· artícu. 
lo,, de alimentación. vestuari0 y co11.;um 
doméstico en general. Su funcionamiento, :.in 
embargo, e. tá ujeto a ciertas limitacione, 
tale;; como: l;¡ venta estrictamente a! co"lta· 
do. lo aporte de lo ocios tienen que . e, 
tfectuado siempre en efectivo. no podrán ne 
•ociar con bebidas alcohólica o drogas. n,
con artículo de lujo. E ta cla�e dt coopera·
tiva_ ,m la de má· fácil or,g-aniza ·ión. nec ...
,ita11 un c:ipital pequeño, y u funlionamien
to no requiere grande conocimiento, tfcni.
cm,.

La cooperativa de compra y venta tienen 
por oLjeto prinópal impulsar el de,arrollo 
de la a ricultura y de la ,1ranadcría, me. 
diante la adqui ición de materia. primas, en 
eres, maquinaria , acce.orio .. herramienta�. (1 

la venta de producto naturales o elaborado,, 
e indi tintamente ambas operacione� realiZi 
das en provecho de u asociados. 

Las cooperativa de producción. tienen por 
objeto la manufactura o tran formación de 
¡u-aculo naturale o elaborado . o la inicia
··' n y de;;arroUo de toda cla e de explota·
oone. a ricola o ganadera . ::iu or aniza.
ción e com!J)leja. y ju lamente en previ,ión
de to. la ley e;,tablece que deberán form r.

.e de preferencia ad crita. a una o varia co. 
operati\'as de con umo. 

La cooperativa de crfdito tienen J><lr 
objeto procurar a u a ociado pré tamo, o 
servicio_ de arantía para fine de explota. 
ción agrícola, ganadera o indu tria!; fornen. 
tar el ahorro y umini trar a lo asociado -
erv1c10 bancario . E ta cla ·e de coopera ti 

\'as e. t.án regida por una erie de dispo,i
cione , ten<liente a a_egurar el fiel cumpJi. 
miento de ·u propó ito tale como la fijación 
de plazos :Prudenciales, la declaración d<:l 
objeto del pré tamo, etc. l ualmente, como 
in titucione de crédito que on. están suje
ta a una futura reglamentadón en la cual 
el Poder Ejecutivo determiuará lo privilP.
gio o prderencia que tengan lo crédito, 
de las cooperativa de esta cla e, así como 
los requisito. a que e tará ujeta la concep
ción de e·ro� créditos, con el fin de que en 
la práctica RO re ulten desdrtuado el e pí. 
ritu '.Protecto1 de la ley, ni la e tabilid:id eco
nómica de ia cooperativa . 

Finalmente, la cooperativa de habitación 
son aq•1ella. que tienen por objeto facilitar 
a óll a ociado la adqui.-irión o el arrenda
miento de vivie:,chs hi iénica y baratas. 
E ta ultima cla e de cooperativa. difícil dP. 
llevar a la práctica. necesita gran capital, 
) una educación cooperati\·a m1 1y arrai rada. 

A tendiendo a la res pon abilidad de lo� 
. ocio con independencia de la acth·i<lad a 
que se dediquen las cooperativa , el Código 
de Trabajo la. divide en ocieda<le de res· 
ponfabilidad limitada, uplementada e rn.

mitada. En la primeras la re pom,abilidad 
�e concreta al mont de lo aporte indivi
d ualcs : en �¡ egundo ca o lo ·ocio· pueden 
ron�tituir una garantía adicional, subicnc!o 
¡proporcionalmente . u re pon abilidad, y fi. 
nalmente tn el caso dP la-. cüoperativas de re .. 
ponsabilidad ilimitada cada .ocio re,,ponde 
�olidariamentr con la tot;iJidad de sus bie
ne a la atisfacción de los c01npromi ·o· .o· 
ciale . 

La ecciiin egunda del capítulo tcrct:r'o 
c1ue comen!·amos e.,tá cteJilad1J al fomento. 
control e i11 perdón de fa r:ooperativa.r. FI 
p11merv ·e cst:i.l,lec1. maliante la conc sión de 
cierto. privilegio., e. pecialmente p;ira las 
coo<perath·:i de con umo. comí:,tentes en d 
acarreo preferente para lo artículos ali. 
nienticio5, en la rel.aja de un 1 V% en los 
fletes de lo� artículo· del .iro de las coope. 
rativas que transporten las empre as nacio
nal , en una rebaja del 50% en los im· 
puesto· de rpapel .ellado, timbn: y 1e.sri tro. 
en la exención de impue. tos v n�cargo tie 
aduana para cierto, artículo . y otro:. pnv1-
legio., todo desde lue, o controlados y re-
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glamentados por el Poder Ejecutivo para 
evitar que puedan presentarse abusos que 
desvirtúen el fin social con que han sido con
cedidos estos provilegios . Como un medio de 
ayuda existe también la autorización par.1 
que todos los tesoreros o encargados de pago 
en oficinas públicas o prh·adas, retengan a 
la orden de las cooperativas, las sumas que 
terceras personas les deban, con sólo que re
ciban de aquéllas una solicitud escrita en ese 
entido. Paralelamente al fomento coopera. 

tivo, esta sección establece el control de la� 
instituciones por medio de la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social, a la cual esta
rán obligadas a informar de sus actividade� 
y la cual ,podrá en cualquier momento ejer·· 
cer el derecho de fiscalización. 

La parte dedicada a la constitudón y ad· 
ministración de las coperativas, contiene cfü. 
posiciones en las cuale, se consignan los da
tos que es necesario detallar en los estatutos. 
el procedimiento para legalizar dichos esta
tutos, mínimo de socios en una coop�rativa, 
mínimo de capital pagado necesario ¡para 
dar comienzo a las operaciones, reglament 1-
ción del voto, y en fin, una serie de disposi
ciones que si bien son de gran importanci;i 
en la formación práctica de la cooperativa n0 
creemos del caso pormenorizar en este dis. 
curso dedicado e!¡pecialmente a divulgar la 
parte doctrinaria e ideológica del coopera· 
tivismo. Para otra opo1 tunidad dejamos la 
exposición detallada de éstos y otros aspec-
10:;, como el relacionado con lo:; socios y el 
capital de ]?.s cooperativa�. la di5tribución de 

· alelos o excedente;., la disolución y liquida-

ción de las sociedades, las uniones de coope
ra ti vas, etc. 

El Ce11t..-.J cree que �� dando a conocer 
tstas cosas como mejor colabora en la 
formación de una recta y estable opm1on 
pública y es por esto que se propone hacer
lo sin escatimar esfuerz:> alguno. Así como 
en nuestra revista Surco, sistemáticamente 
hemos venido informando mediante nuestro 
Boletín Cooperativo, acerca dd desarrollo 
�iempre crrciente dtl coperativismo, así tra
taremos de llevar al conocimiento de todo, 
los interesados mediante una campaña es
table y también metodizada los principios 
de la legislación social. Para terminar quie
ro renovar a mis oyentes el ofrecimiento 
público, que muchas veces ha hecho el Ceu
tro, de colaborar con cualquier grupo de cos
tarricenses entusiastas, en la formación de 
coevperativas o en el desarrollo y engrande
cimiento de las ya existentes. Nuestra !abo, 
en este sentido es ya conocida, pero está co
menzando, y no terminará hasta no ver en 
Costa Rica, surgir una nueva era más jusra 
y más h¡umana, donde sean realidad las ga
rantías individuales, las garantías sociales, y 
obre todo la garantía económica, vale de

cir, el derecho de todo co;;tarricrcnse a vivir 
decorosamente en un ambiente digno, libre 
de politiquerías, libre de miedos. La� gene
raciones jóvenes que integran el Ce11tro, fii,. 
lt's 3 sµ ideario, conscientes d� su r.1i�ión, lu
chan y lucharán por conse.(!"nir tstos propó
Fitos, y con nosotros estarán, estamos segu. 
ros. todos aquelos que quieran una patria 
má, culta, libre y democrática. 

E I Derecho Social 
como necesidad jurídica contemporánea 

(Discurso leído el lunes 13 de setiembrt 
de�de la estación radioembora ·'Titania ·•). 

De un tiempo a esta parte se ha obsern
do que lo más íntimo de los conceptos que 
ante� hemo� tenido como dogmas de ie. in -
variables y fijos, ha venido sufriendo una 
Yeloz mutación, un vertiginoso movimiento de 
transformación. La ciencia, el arte, la hi;;· 
toria, la justicia en fin. han ponderado n1.1e. 
vamente muchos de sus postulados; parecie. 
ra que una Jlu\'ia de acontecimientos impre
.-i,tos ha �aturado el ambiente de nueva, 

Lic. Pau! Cl1averri R. 

idea� y que. con los albores de una próxima 
tra de paz - dichosamente no muy lejana -
Pl Jl!undo emupezará a \·w1r mejores días, 
fruto de las experiencias pasadas. 

El Derecho, supremo conciliador de in
tereses antagónicos, término medio entre la 
anarquía y despotismo, o como quiera consi
derár,ele, no ha podido, ni jamás hubiera po
dido, escapa¡ a esa revaluación de sus prin
cipios. Sobri! él radican l.:rs estructuras socia· 
le� y constituye la plataforma sobre la cual 
,e han ubicado todris las relaciones human:is. 
por maner.1 que le ha tocado en esta hora st•-
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írir u más aguda prueb;,, poi que, al rededor 
de su postuiados, se han venido di cutiendo 
dos arduo, uroblemas de diferente orden. 
:aunque muy entrelazado- el uno al otro, a 
. aber: en .JI orden polítü:i• · i Jo principio 
de derecho, ju ticia y libertad sobre Jo cua . 
les se ha modelado la civilización democrá
tica y cristiana, han de prevalecer sobre el 
credo raci ta, de "unidad" e "integración" 
vinculado a la per ona de un líder, que pro
pugna la ab ordón del individuo y de lo 

rupo. ,ocia le en su e tati mo absoluto; y 
m el orden privado: si el individuo ha podi
do y puede, con ju ticia. gozar de su intere
•es económicos aun cuando vaya en contra del 
mterés de lo má , o si la colectividad, me
diante re triccione impue ta,, en cada caso a 
la libre acción del individuo, ha ¡podido y pue
de hacer prevalecer obre él lo intere�. dd 
t..onjunto. Al rededor de e. tos a untos se h1 
su citado también la discu ión de saber cuál 
será la organización de lo e tado. y de la, 
ociedade. del futuro; i el "principio de 

la autonomía de lo;: p:ieblo - como dice Ro 
<lri •o Beyle - ha de tomar forma de esta
mto de Derecho Internacional para e. table 
t..tr de una vez para iempre que ningún puc 
blo tiene derecho de gobernar a otro pu -
blo ' y. en el orden interno, ·e di�cute en 

to momentos i mediante una ju ta y ade
mada organización social, económica y le
gislativa, e po ible llegar a la tan de.eada, 
buena y ana convivencia de lo- ho,11bre . 

Las discu�iones jurídica , en lo que e re
fier<::n a la organización interna de los pue· 
Uo, - a. u:Ho é te objeto del prc,,entt r\c,. 
an <•llo ·- data de la época en que la gra,i 
fodu tria, ,� o! maquini mo ;,or mejor decir, 
, ino a con•plicar las relacione;; sociales. A 
J,;artir de cn1once., lo. problemas (:COnómico 
� i11du!'tria1es e;•1e el opital produjo al com
petir en lo. mercado. internacionale, mrdian. 
te e! i tema de produccione� n gr1n es ala 
J de una manufactura desenfrenada. y al 
;>oner a su servicio exchsh·o ,furr�as mr·
"ánicas, explo i\'a� y eléctrica cuya poten
cialidad él mi mo de·conocía, \'inieron a al
terar la tranquilidad y . eguridacl socia]c,. 
lnterYino t>ntonce· el Derecho como supr.:
mo conciliador de interese, opue,tos y !'" ha 
llegado a considerar, con ba e en la natura
leza misma del hombre, que su existencia no 
e concibe rn contrapo ición de la ocieclari 

en la que. �i bien se exigen al individuo Ji
mítacionts, es en pro de la consecución 
ele fine, cclectivo5 que la artividad di,. 

regada y no controlada de cada uno puede 
estorbar �ir¡ que por ello el individuo q11e
de impo. ibilitado para de•sarrollar,e y pcr. 
feccionar-e dentro de la esfera permitida. 

>1ace. a í, una doctrina intermedia de De
redho, entre el individuali mo y el estatismo 
absoluto, llamada ,por alguno de "acción so
cial" la cual se mu�ve egún feliz e.xpre ión 
de Félix Betancourt mediante la conciliaciÓTJ 
y el equilibrio de e tas dos manife tac,o
nes de la actividad humana: la libertad y !.J 
solidaridad. A esta nueva concepción del De
recho pertenecen la nuevas leyes _ociales que 
el día de mañana tomarán entre nosotros ca 
ractere de obligatoriedad ineludible y que 
en el fondo, en el campo de la filo ofía ju. 
rídica, im¡plican la re urrección moderna del 
Derecho aturaJ, eclip ado de_de mediado 
del iglo XIX, porque los nuevos fenómeno, 
ociale no ,podían er explicado. ino a mer 

ced del reconocimiento de determinada con
dicione físicas y morale comunes a todo� 
lo hombre , condiciones éstas que recono. 
cía en u favor el antiguo Derecho atura!, 
ya fuera éste e toico, clásico o cri tiano. Poi 
eso, preci amente, se ha llamado "Re urre · 
ción l\1oderna del Derech0 atura!" a h� 
nueva te11dencia ocialc•, calificada de 
"Derecho Justo" egún denominación que ha 
dado un juri3ta de lo último. tiempo�. 

Hay que atribuir el de,afío al orden exi. · 
tente a fint:s del si,Y]o XI 'C, que hubo de mo 
clelar el nue,·o Derecho ocia!, al movimien
to a�cendente del prc,Jetarbdo que, a fine,- rle 
esa época, comenzó a organizar su fuerzas 
tn todo el mundo tajo la bandera de la do,· 
trina marxista. Como era natural, e te mo
vimient.:> -- según palabra, c1 i text•1ales de 
Edgar Bodcnheimer. de su libro "Teoría rlel 
Derecho"--de encadenó un ataque frontal a 
,,rden económico, ocia! y jurídico exi tente. 
El individuali mo, el liberali-mo. el capitali. · 
mo, y todo lo valore. reconocidos hasta en
tonce , - refiere dicho escritor - fuero:1 
objeto de una eria crítica y no quedó otr1 
alternativa que aceptar el reto o admitir -
in decirlo - que toda la ultura ha ta en 

tonces reconocida no merería la pena de ser 
defendida. De la lucha urgió ese nuevo De
recho, desprovisto de la tendencia extremi. · 
ta del marxi mo y de la pa. ividad estatal 
predicada por el liberalismo clá. ico, origen 
del moderno capitali,mo, y hoy, sabiamente or. 
ganizado en leye , con. tituye el instrumento dP 
¡paz y de armonía . ociales má. acabado de 
que se pueda dar cuenta en los anale. de lJ 
codifieación. 

Co ta Rica, paí 1pequeño y de economía 
incipiente pero abierto a las más avanzadas 
conquis-tas, r o  ha podido, por e e mi. mo mo
th o, . u trause a la. cons ·cuencias de todo 
t;tnero que en el mundo han originado las 
r.uevas circun•t;?ncias . ociale;; y cro:iémit:b
Aunque ,parezca paradójico, es exacto dec,r
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que, así de pequeño como es, en él. han fruc
tificado las más modernas conquistas. sean 
éstas morales, culturales o materiales. En 
dlo buena parte ha tenido el liberalismo p0-
lí tico de nuestros goberna11 tes. 

En relación ya con el movimiento ::, evo
lución del Dei echo Social en Costa Rica, co
mo conjunto de normas que favorecen a la� 
clases trabajadoras, cabe decir que la codi
ficación recientemente acordada constituye 
una obra que ha podido encontrar suficien
te arraigo en el corazón y espíritu de nues
tros ihombres. Digo esto así, porque si bien 
hoy ha venido a constituir esa legislación un 
cuerpo armónico, completo y ajustado a las 
diferentes necesidades del •país, y toma la ca
racterística de principio constitucional, su 
irr¡plantaciór. se ha venido preparando de un 
tiempo a esta parte. merced a la promulga
ción de muy variadas y minuciosas leyes de 
tendencias t.min'entemente sociales de cuyos 
beneficios antes hemos tenido la oportunidad 
de disfrutar. Así, la legi,laciión que hoy to. 
ma cuenpo de Código de Trabajo, tiene la 
virtud de haber ido de lo simple a lo com
plejo, pues partes sustanciales del mismo se 
han ido emitiendo a medida e¡ue las necesi
dade9 lo han ido irr(poniendo y se han vo
tado tantas leyes como las situaciones lo han 
exigido, pero sin que haHa ahora se hava 
enfocado el conjunto; ¡por otra parte, no son 
�as leyes t:l resultado de graves convulsio
nes sociales, sino que cuentan con la expe
riencia de ttn movimiento social en Costa Ri
ca, o más propiamente hablando, de un mo
vimiento obrerista. No cun,tituye por con
<siguiente, el nuevo Código de Trabajo que. 
como ya se dijo, el día de mañana toma ca-
1 acteres de obligatoriedad ab,oluta. el fru
to de ideología� extrañas. sino el justo re
medio de muy diversas y antes no soluciona 
das, injusticias rnci,lles. Citrto es. que en ll 
se observa 1:na preocupaciór ¡preferente pN 
resolver lo;; conflicto, posibles de un indus
trialismo que aún no tenemos, pues el que se 
nota apena5 va recién estructur.írd::i•e, y esto. 
a causa de h guerra; pcm tal es. más bien. 
una caracterí•tica me••itoria, en primer té;•
mino, porque el acrecentamiento económico 
del país se desarrollará conforme a la 
nuevas condiciones sociales. y en segundo ltt
l?'ar, porque la legislación wcial es esencia\. 
mente previsora; por eso, precisamente sus 
preceptos tienen la suficiente elasticidad ca
paz de obrar ante cualesquiera circunstancias 
futuras, sin limitar,e al mantenimiento de la 
fituacióu ¡pre<-ente. 

En e) orden positivo, es innegable que fa 
ciencia jurídica - esta vez al servicio del 
trabajo que no del capital - ha creado mi 

nuevo orden de conoc1m1entos que han origi
nado una nueva legislación. El criterio de 
"colectividad civil" a:plicado a los contratos 
de trabajo ha dado paso al concepto de "co
lectividad »ocia!", con lo cual se da a enten
der que la igualdad ante la ley civil hay qu,� 
circunscribirla a aquellos problemas en lns 
cuales los 1ndividuos gozan, por igual, de 
determinadas condiciones - legales y ma
teriales - para obligarse o contratar, pc,r 
manera que en los problemas del trabajo, PD 
do:ide median una multituc de factores eco
nómicos, físicos y sociales que restrigen P.�a 
libertad de acción, quedan 5ujetos a una serie 
de leyes relativas a la "colectividad social". 
A su vez, la responsabilidad patronal en los 
casos de accidentes, rnjeta antes a la prue· 
ba de la c11lpa por parte de ios patronos, ña 
dado ¡paso, desde hace más de una década, y 
a virtud ele determinaas presunciones y de 
una reversión en el peso de la prueba, a la 
teoría llamada "objetiva'' o del "riesgo pro
fesional", según la cual, la simple explota
ción del riesgo en provecho del fapital hace 
que recaigan sobre éste. aun cuando no haya 
habido c1üpa de rn parte, las consecuencias 
de todo accidente de trabajo, inclusive aque 
llas qu,� tieuen por causa el simple descuido 
profesional c.iel obrero. Y en lo que al régi
men de la propiedad se refiere - asunto éste 
que obedece también a la nueva tendencia so
cial del Derecho - se ha estimado que el de
recho de propiedad, sobre el cual se ha asen· 
tado y se asienta nuestra organización, ha 
ele ser garantizado en su urn, y no en su 
abuso, a efecto de que reuna caracteres uti
litarios en beneficio de la colectividad. De 

e modo, ya no 1podrá el prqpietario man
tener ociosa su tierra sobre la base de un 
título que la garantiza a su favor; es preci
so que la cultive y trabaje a fin de que ella 
constituya un instrumento que dé vida y 
fuerza al conglomerado. Todos esos cambios 
fundamentales de nuestra vida jurídica nn 
son otra cosa que el resultado de las nuevas 
tendencias sociales que tienden a reintegrar 
al trabajador a la categoría de un verdadero 
"/101110 democraticus" con un mínimo de salud 
qne constituya además de su más preciado 
Lien. la garantía de la tan deseada paz y 
pro_speridad.

Hasta hace un tiempo, fué cómodo en quie

nts dirigían las corns ¡públicas, ignorar el 
verdadero origen de los problemas sociales v 
tr¡do brote de rebeldía se atri!Jufa a nna per
tinaz obcecada divulgación intelectualista. 
Ha sido preciso el advenimiento de una ma
yor comprensión de los problemas, de más 
claridad y sobre todo, de más certeras inter
pretaciones de los problemas sociales, para 
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que los hombres de Gobierno hayan e timado 
que el trabajo a alariado no debe preocupar 
meno al Estado que la eguridad de la "1pro
piedad privada", pues ambos son factore de 
la producción que sabiamente reglamentado 
no ólo se complementan sino que garanti
zan una mayor justicia rncial y económica 
tan útil al trabajador como al propietario, y 
se llega a í, mediante e a adecuada reglamen
tación de lo uno y de lo otro, a que la demo
cracia ea un régimen de gobierno que ofre
ce al individuo un medio ocial propicio ,para 
u de envolvimiento espiritual y material.

De esas idea resultan la que se ha dado
en llamar "nueva funciones de la democra-

cia"; e quiere que é ta .ea un método que 
consi ta en "poder avanzar sin que nadie que. 
de atrá ", un istema de gobierno en el que 
haya libertad, pero libertad econóriica y ju
rídica, para que pueda haber cooperación; ur1 
régimen, en fin, en el que trabajador no sea, 
como lo dice el e critor Beyle, el individuo 
que en tiempo de paz uda y en tiell\POS óe 
guerra sangra. Para todo. e o fines, era y 
es 1precbo la codificación en examen; es J:¡ 
pieza jurídica nece aria obre la cual de;. 
can ará la nueva organización. Por eso, pre
cisamente, el Centro ha apoyado con toda de
ci ión la. m:eva leye ociale promulgad:-; 
por el Gobierno actual. 

11111111111111111111111111111• 

Legislación Social 
en una Democracia 

(Di curso leído el marte 14 de setiem
bre desde la e tación radioeml ora "La Voz 
de la Democracia"). 

Vivimo· en la época de las rectificacione ; 
de las luchas ociale . Lo hombres y lo. JsO· 
bierno plantean en esto crítico. tiempo re. 
forma con el objeto de resolver el problema 
de la olidaridad y equilibrio humanos. ues
tra agrupación - el Centro para el E tudio 
de Problemas acionale -, nació como re • 
pue ta a interrogacione hecha� por noo tros 
a la historia y a la política nacionales; nos 
pre untamo si la forma como entendían 
nuestros compatriota la política calzaba exac. 
tamente con la nece idad nacional. Co ta Ri. 
ca apegada al liberali mo marcaba el pa.o 
. in abrir sus puertas a Ja nuevas idea :=-o
ciale. que en otras latitudes con tituían ba e 
de lucha de muy diver.os partido. político�. 
Con cientes de la nece idad en que e tamo. 
lo· costarricenses de comprender la política 
como un arte y una ciencia, capaz de crearle a 
la nación una estructura tocia! y económica 
más justa, iniciamo hace tre. año· el aná· 
lisi de la. ,patria. 

Hoy, cuar:do el gobierno ha promulgado 
el Código de Trabajo con el objeto de pro
porcionarles a lo obrero lo legítimo de
rechos a que on acreedore y con lo cuales 
puedan defender e de lo patrono,, lo apoya
rnos y lucharemos con todas nue·tras fuer
zas para hacer de él un medio de efectiva re
dención no sólo proletaria sino nacional, pue� 

Prof. Carlos ,Jfo11ge A. 

el bien de uno debe er nec ariamente el 
bien de todos. A•poy.amo_ el Código de Tra
bajo por cuanto e un punto de partida para 
iniciar la revisión ocia!, económica y políti
ca de Co ta Rica; revi ión que en di�tint:i� 
c,portunidade hemo puntualizado como fun
damental para el progre.o e piritu.al y mate
rial de Costa Rica. Apoyamo el ,Código de: 
:rabajo por cuanto con ideramos que dehe 
ir e a la regulación de lo do má. importan. 
te factore, del proce. o de la producción: 
capital y trabajo. . 'ue tro pen amiento,, 
r.ue. tros deseos siempre har. tenido la fin&
lidad de coad_vu\'ar en todo intento de recti fi. 
car I?. e,tructura del paí ·. Con cientes, pue�, 
de la impo1 tanda que la legi::-lación social 
tiene tn l-1 planteamiento y de. arrollo 
de una democracia vital izada; de que bien 
llevada a I& prática beneficia los intere. es de. 
los má . in-perjudicar lo. de los meno , contri 
huiremo a que ea de verdad una adquisi
ción completa e integral del pueblo: 

La Democracia Liberal 

ntes de abordar la importancia de las le
yes ociale en el funcionamiento <;le la de
mocracia, analizare¡no brevemente las razo. 
ne. por la que el régimen liberal, aun cuan. 
do marcó pa o tra cendental en la historia 
humana, fraca. ó desde el punto de vista del 
bienestar social y del. equilibrio económico 
=--:ació la democracia liberal durante la re
volución france,-a. fre< principio planteados 
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al mundo en esa cnsh his�órica crearon nue
va forma política: igualdad, fraternidad y 
ia búsqueda de la igualdad (esta última prc,
posición enunciada por los norteamericanos). 
Se consideró desde el punto de vista filosófi. 
co y humano el ¡pensamiento lil'eral como l:\ 
má<; grandio�a cración de los tiempos moder
nos. ¿ Cómo no iba a ser estupendo un ré
gimen o un concepto político-social basado 
en la libertad y en la soberanía popular? F.n 
efecto los individuos pudieron hacer, de�¡pué� 
de caer el "ancien regime'', lo que en gana 
Je� viniera siempre que no comprometieran l:\ 
moral y las buenas costumbres. Por otra par
te. los miemhros de los tres poderes debía11 
ser la exprc�ión fiel de la voluntad popular. 
Los ciudadanos ,pudieron escoger libremente 
<.u� candidatos y cumplir con lo<. deberes que 
la constitución les brindaba. La misión del 
gobierno o del Estado era velar por el orden 
público, resguardar la propiedad privada y 
hacer cumplir exactamente los principios ¡;. 
berales. No obstante tan formidable organi 
zación político-social y económica. los tres 
principios de libertad, igualdad y fraterni
dad no se desarrollaron con exactitud en l.1 
democracia. Más aún: podríamos deéir que 
la historia ,ocia] del s-iglo :._ 1 X demuestra 
rosa muy dbtinta a la enunciada por los fi
lósofos y políticos del sig!o X\' 111. El libe
ralbmo en vez de coordinar las fuertas hu
manas promoviendo un pro�reso e,piritual e11 
cada ciudadano; de apoya;;. y defender a mi. 
le� de hom1ires que caían bajo el pe�o del 
capitalista, constituyó una concepción l)ltrju
dicial para la tranquilidad y ftlicidad de lo.; 
pueblos: éstos no fueron soberanos, ni feli
cts, ni rico,, ni dt ,·erdad libre�. La Liber
tad. a pesa1 dtl matiz mág-ico que é�ta pal.1-
hra sugiere dej-ó al mdi\'iduo y a la sociedad 
en el más criminal aLandono; obreros y cam 
pe,-ino� vivit!ron cu ,iti.:=1c1An p�m ciue SI!' 
compañe:ros de la monarquía captta y de h 
edad media. Y no� pre�untamo,: ¿ por qué 
la libertad en vez dé unir a lo, hombre:- ,,n 
una sola unidad, cr, vez dl fortalecer la �o
lidaridad humana má, bit:n ha contrihuíd,1 
a la humiJlación de los puc.blo,: l'orque la li
bertad tal como -e la entendió en el siglo XI\. 
e apliró dt> piefcn,ncia y eon sin);'ular éxito 

a las actividades económicas. En ella el capi
tafümo encontró las condiciones nerf:;aria, 
para su gran desen\'Oh imiento. Así el mag
nate pudo ,tnder su, artículo� a precios ele 
vados en perjuicio eYiclc.nte de la gran mas:! 
consumidora sin que el Estado inten·inie1 ,1 
en la regulación de precios; libertad de ex-

lotar rrünas, bo,qut:�, mares, costas, ríos, a 
entera safüfacción del empresario, aunque se
mejante actitud determinara en obrero� y 

campesinos. inferior situación social. El li
beralismo ortodoxo debe considerarse como un 
régimen que favorece principalmente el de-
envolvimiento de la economía capitalista. En. 

tonces nos preguntamos: ¿ los ciudadanos ob
tuvieron ventajas económicas, sociales y p0-
líticas del urn de la libertad? Ninguna. ¿ A 
qué se redujo entonces la int�rvención de lo.,
pueblos en la gestión política? A elegir ca-1 

da cierto número de años representantes qu� 
velaran por sus intereses. Sin embargo sus 
elegidos no comprendieron la función del pue.
blo en el Estado, ni la función de éste con 
respecto a aquél. Tampoco esos representan
tes fueron capaces de valorizar el trabajo 
dt obreros y campesinos en el proceso de la 
producción. En síntesis podemos afirmar que 
numerosos sectores ciudadanos de las demo
cracias liberales. vivieron y ";ven al margen 
de la civilzación sin recibir ningún benefi 
cio del llamado ",Progreso". Los hombres ca
yeron bajo el peso del yugo capitalista. ¿ Po
día hablarse de progreso en países en que el 
pueblo era vejado, ex.plotado? ¿ Qué autori
dad moral tenían y tienen los grandes mag
nates de tratar al campesino y al obrero como 
i fuesen esclavos? Absolutamente ninguna. 

A ello debe agregársele que los partidos p0-
lítico:. en donde los hubo, y los politiqueros, 
aprentemente actuaban en defensa de los in
tereses del pueblo, pero en la mayoría de 
lo, casos constituían avanzadas de los ca.'Pita
listas y en .A. mérica especialmente, del impc: 
rialismo yankee e inglés. Pero el liberalismo 
�cguía adelante y con él Ja más injusta orga
nización social y económica. 

Lo que el obrero y el campésino 

son para la vida económica 

Olvidan políticos y capitalistas que lo, ele
mentos fundamentales que intervienen en tl 
desarrollo de ,u, capitales y riquezas son en 
su mayor parte indi\'iduos componentes de las 
ma,as populares: oh·idan que mientra< ellos 
comen y duermen bien y visten mejor, la 
fue1 za real y ,·erdadera de la economía, com
µuesta tambitn de seres humanos, carece d� 
lo:; más elementales rr,edios de \'ida; esto en 
Costa Rica y en el mundo er.tero ( excepto Ru-
ia). Indudablemente el trabajo, que es ener

gía humana y muy distinta de la eléctrica y 
la mecánica, es factor indispensable en la 
elaboración de ,productoo. Día y noche mu
cho� hombres. miles de trabajadores extiI?
guen sus vidas r las de sus hijos en mina.�, 
campo� .de labranza. desiertos, etc. Esto c;e 
ha dicho mucha� ,·eces; pero es necesario re
petirlo para todos aquellos que censuran la 
promulgación de leyes sociales; puede admi-
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tir e crítica a la mayor o menor inceridad 
de políticos que a¡poyan e a cla e de medidas 
para obtener ventaja per onale , pero la le
gi !ación en í mi ma y u nece idad, deber¡ 
ap yarla todo lo ciudadano con ciente de 
la República. 

¿ Po1· qué siendo deci ivo el trabajo hu
mano en todo lo proce o económico , no 
5e le retribuye al obrero de acuerdo con el 
valor e encial de su e fuerzo? Porque en la 
democracia ti,po republicano-liberal el régi. 
men jurídico faculta al capitafüta para de. 
t rminar la forma y la cuantía de la retri
bución o participación que a lo trabajadore 
corresponde en la producción de riqueza. A�í 
lo, capitalista "a gusto y abor" han ex 
plotado desde hace año de año a lo traba
jadore in importarle nada la suerte de eso,
hombrc· que dan su vida a la empre a 
al taller. , inguna con ideración para el 
obrero; ni del patrón. ins nsible al doln1 
ajeno e incapaz de ge to humanitario ; ni 
del Estado que reducía y en mucho ca os 
reduce su función a "re guardar el orde:i 
público y velar por el fiel cumplimiento de 
las leyes". El siglo XIX e el iglo de la 
inju ticia social, de la mLeria y de la infa. 
mia por culpa de rico que ólo han pen ado 
en enriquecer e cada vez má . Y como ·i la· 
leyes no fueran por u naturaleza in.·uficien· 
te para hacer felice a lo hombre , lo. mag. 
nates con u riqueza . con u poder finan. 
ciero dominan el E tado; y a alguna leye. qne 
podrían favorecer a lo trabajadores la. de. -
naturalizan ha ta quitarles sentido ocia!. De 
este modo la democracia liberal ba ada en la 
soberanía pqpular no ampara ni protege al 
pueblo. Al lado de e. e princi,pio de sobera · 
nía pqpular. e ha desan-ollado nn ordenamien
to jurídico ba ado en la propiedad pri,·ada v 
de lo medio de producción, la libertad co1;. 
tractual y la libre concurrencia. E.tas tres 
fuerza o factore favorecen directamente a 
lo caj:>italista en contra de lo obrero y
campesino . En e a condicione el . alario o 
precio del trabajo es determinado en form'l 
má · o meno arbitraria por el podero o o em
pre ario. Como lo obreros carecen de leye, 
que lo protejan de la voracidad de lo ca
pitalista , el trabajo por elo realizado e 
una simple mercancía que tiene u oferta y 
u demanda y en e e entido circula en el

mercado. E to e verdaderamente injusto. El'
trabajo humano no debe tratar�e de modo tan
deshumanizado; el obrero, el campesino son
seres humano provisto de de. eo , de ambi •
ciones, de sentimiento , de emociones. El tr:i
bajo es una manife ta ión natural de u:. vi 
das. Había nece idad de que una nueva con
CC'J)ción ocia! elevara a e. os �ere· al nivel 

que les corr�ponde como a "hijo de Dio ". 
Cremo que ólo la matt:rializacion rlel mundo 
durante el iglo XIX t:xplica e to� do ft:nv
meno : 19) lo bajo .alario· que mantienen 
a lo trabajadore en un nivel de vida mi era
ble. 2\l) la con-ideración del trabajo huma. 
no como mercancía. En la democracia del 
futuro el trabajo debe con.iderarse como ac
tividad profundamente humana que e valo
riza por su sigJ11ificado económico y social. 
;_ Tiene precio el trabajo de un abio? ¿ Es 
aca. o mercancía? 

La ituación del obrero con respecto al pa
trón ha llegado a er tan ultrajante que no 
puede prote tar por la inju·ticias de que e3 
objeto, por cuanto la réplica es el de. pido. 

El trabajador comienza 

a crear conciencia de clase 

La importancia de Cario ;\farx ha ido la 
de de pertar en lo. obrero de todo el mun
do conciencia de u función en el proceso de 
la ¡producción y del papel que deben jugar 
en la ociedad. La verdadera revolución de 
la hi toria contemporánea, no es la france�a 
ino la de 1848, la cual todavía está en vía 

de realización. De ese año en adelante ha ta 
el pre ente lo- obrero se han organizado en 
muy diver-a agrupacionec política con el 
objeto de luchar por ocupar en el mecani. mo 
gubernamental itio in\portante, por obtener 
salario que correspondan al valor económico 
de . u participación en el de envolvimiento do 
la riqueza. De e t<: modo, en la 'poca en que 
vivimos e ha producido el hecho má. tras
cendental de la vida pública de las naciones· 
la rebelión y advenimiento dt:l proletariado 
al primer plano de la política. Los obrero, 
a piran no .ólo a mejorar . u condición de 
vida, sino que proclaman también la nec ¡_ 
dad de poner término a un ordenamiento ju. 
rídico que faculta al capital para di. tribuir 
los biene económic,1' mediante la con4ui,,t::i 
del poder poli tico. Con ideramo� justa e>-a • 
aspiracione� de la itran ma a trabajadora, ya 
que i la. democracia, han caído en mano� 
de oligarquías; i la. leye favorecen a lo.� 
podero o . e indi cutible que lo. obrero a<"· 
túen por su cuenta y rie, YO y obtengan me 
jore alario. y pue. to- avanzado en la vida 
política de lo paí. e . 

El campesino en la democracia 
republicano-liberal 

Ko sólo el obrero ha ,ido el único perj i. 
dicado con un ordenamiento jurídico-indivi
duafüta; no sólo el brero ha sido explotado 

de modo inhumano en un régimen democrá-
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tico, que se decía basado en la libre volun
tad popular. También el campesino ha vivido 
agobiado, rtcibiendo salarios de hambre, 
Principalmente en América el labrador, des
de el IJ)Unto de vista económico, se puede equi
parar con el antiguo indio de encomienda; la 
ituación del trabajador del campo debe con

�iderarse inferior a la del obrero urbano. En 
nuestro país el campesino, pequeño propie
tario hasta el último tercio del siglo pasado, 
vivió en un plano de relativa bondad econó
mica. Hoy día es un asalariado que vive en ;a 
miseria. ¡ Hambre, enfermedades, ignorancia, 
vicios! ¿ Y la democracia? Hasta hace pocos 
años los hombres de gobierno imbuidos en 
ideas liberales cerraban los ojos ante seme
jante catástrofe nacional - que no otra co-
a es la pobreza de grandes sectores de la 
ociedad. 

La lucha de clases como 

consecuencia necesaria 

En un sistema económico en que los fac
tores que concurren al proceso de la produc
ción son contrapuestos o antagónicos (capi
tal y trabajo) fatalmente tenían que enfren
tarse en una lucha a muerte, las dos clase 
sociales poseedoras de cada uno de esos fac
tores. En los países altamente. indu$trializa
dos el fenómeno se ¡presentó con caracteres de 
urna gravedad; en América ha sido en los 

últimos años que se ha presentado de modo 
decisivo. En Costa Rica, a causa de tradi
ción democrática, de su economía éolonial y 
desorganizada, de gobiernos hasta cierto pun
to sin definición ideológica. la lucha de cla -
es en realidad no se ha presentado. No quie

re decir lo anterior que la desigualdad que 
producen los regímenes liberales no haya te
nido consecuencias sociales en nuestra patria. 
Claro que �í; hoy día los trabajadores tanto 
del campo como en la ciudad no ganan lo 
uficiente para vivir ni siquiera un nivel i'l

ferior. La economía agrícola no ha desarro
llado altas burguesías, ni grandes capitales, 
ni consorcio$; ello p•iede ser motivo que expli 
que la falta de odios de clases. Anotemos de 
paso el muy interesante hecho de que desde 
la época colonial el pueblo costarricense se 
caracteriza por su marcada tendencia iguali
taria.. Por útro lado, el Estado constituye la 
más fuerte empresa económica y da trabajo 
a un gran número de ciudadanos los cuale, 
viven más o menos bien. 

l'..11 otras lati tude;, l.:i lucha de cla,e, re
basa. el simple interés del salario para tor
narse en lucha por cambi::ir el ordenamiento 
jurídico existente a fin de reemplazar el ac
tual �istema. qui: faculta al capital para ha-

cer a su arbitrio la distribución de la rique
za. El obrero trata de hacer la venta de su 
fuerza de trabajo al mejor precio posible qu� 
le permita el mercado de la lih1e concuiren
da, en canto el capitalista \'e la manera de 
hacer su adquisición al menor costo posible:-. 
Desde luego la propiedad de los medios de 
•producción y la libertad contractual son alb
dos decisivos del propietario en la fijaciÓ!l
del precio cie compra de la fuerza de traba..
jo. El hecho de estar supeditada contractual
mente una clase IJ)Or otra ha traído por con
ecuencia en la conciencia del trabajador, la

pérdida de su confianza en la eficacia de
los medio� legales existente!:" y en las fórmu
las dP. arreglo ofrecidas e impuestas por pa
tronos o propietarios. De ahí que hayan en
tregado irreflexivamente la realización de sus
aspiraciones en brazos de cualquier doctrina
que les ofrezca el cambio de la situación rei
nante por descabellada que ésta sea ante lo.
ojos de la razón.

Actitud de la burguesía 
• 

De la misma manera que los trabajado
res han organizado cuadros de choque o re
sistencia para el sostenimiento de la lucha de 
clases y \Para su pronto desenlace, la burgue
�ía ha organizado milicias y partidos arma
dos con el objeto de aho,e-ar las tentativas re
volucionarias del obrero a fin de mantener 
la inconmutabilidad de su prepotencia econ&
rnica y •ocial. También en el terreno estricta 
mente económico utiliza métodos tendit:ntes a 
inhibir " paralizar toda rebelión de la cla,e 
trabajadora, pudiendo citarse entre ellos: hs 
cesantías colectivas, el "Lock-out" o parali
zación de las faenas, la corrupción de los 
dirigente� obreros mediante elevadas recom
pensas, monetarias, la persecución y el despi
do de los cabecillas. Sin embargo este cua. 
clro ultrajante para los obreros poco a ,poro 
se aclara pues la actual guerra entre otras 
manifestaciones presenta la de romper coTl 
la incon�ciencia de lo� ricos y el miedo de los 
a5alariados. 

Rectificaciones a la 
Democracia-Liberal 

La democracia liberal por � naturaleza 
misma de su• bases estaba incapacitada para 
resolver la lucha planteada entre caipital y 
trabaj,J. Con5cientes de ello. los obreros crea
ron partidos comunistas y socialistas que pre
dicaba,, el exterminio de la cla�e burgue5a, 
de la propiedad privada, y en general de la 
democracia. Avanzaban los años y el abismo 
entre la� dos principales cla,-es era e.acta vez 
mayor. Se vtia que la civililac1ón fallal,a eo 
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su. h11 s mi ma , constituída por el hombre 
y la sociedad; como la libertad había impul-

ado el poder de Jo3 capitali ta y é t hu-
milado ha;.ta extrerno3 increíblt:s a lo obre• 
ro , las ma a populare. no creían en ell;:,. 
Pero, de e e modo e pierde la per pecfr:a 
vital del ser humano; i la libertad no se to 
ma en cuenta como principio de cultura. �e 
cor.re <!l rie.go ie hacer ca. o omi·o de una 
c.ualidad t; encial al ser humano y queda se
metida la humanidad al d<:&poti mo ociafü. 
ta. El comunismo debe con iderar e como u1u 
prirr.era etapa en ]a lucha del proletariado 
c.ontra un régimen jurídico adver o al bie
nestar colectivo, como advertencia hecha a 
los hombr ,; de la nece idad de llegar a un 
avenimiento entre la do. fuerza indi pen
:,;ablt · d la economía moderna: trabajo ) 
(;apita!. De b lucha misma, del odio de cla. 
. e, ha probado en la actualidad una tendencia 
y un pen amiento má humano , para darle 
a J'a democracia ba e co11 ·L tente . Tai 
como salió . de la revolución fianr:esa la 
democracia era una or anización magnífi. 
c.a desde el punto de vi ·ta teórico, pero in 
fuerza para de arrollar la armonía y olidari
dad entre lo hombre:;. Su lineamiento se ba a. 
ha en ab traccione . lógicaf ante la razón, pero 
sin relación con la vida mL ma. La democra
cia formal filo ofada a fine· del siglo , \' 111 
carecía d vitalidad, de entido humano; ra 
un produ to de la razón, de la filo ofía de )a 
Ilustración. De ahí que e conciLiera al hom
bre como una ab tracción en �í mi mo, in dar
<;e cuenta de que el hombr e hombre n cuan. 
to está íntimamente Ji ado :i la ociedad y que 
-�,ta deb resolverle todo. Jo problema a la
humanidad doliente y miserable. La libertad
tam]jjén se concibió como abHracción, como 
algo racional; no nos extraña, pue., que se
entendiera por libertad "hacer cuanto vinie. 
ra en gana al individuo", in tomar en cuen
ta la perspectiva ocia!. o puede er libre
un .pueblo t·n ijue clu a del exce o de libertad
de unos yacen en e.clavitud los otros.
Podríamo · aun examinar lo derechos del hom.
hre y llegaríamo a idéntica conclusión: º'
derecho� jamás e convirtieron en riqueza .o.
cial, en l.a�e de biene tar colectivo. La de.
mocracia liberal a i te hoy a una revi. ión in·
tegral; tanto el concepto de hombre como d 
sociedad di tan de comprender e de modo ta11 
• uperficial y abstracto como a fines del siglo 
XVIII. De pué de tanto. años de mi erh. 
de hambre, de contradiccione vitale ; des
pué� de observar y vivir el fraca o del libe. 
ralismo, de·pué de ,pre enciar hecho. inan.
ditos, inhumanitario , como el de arrojar al 
mar productos cuya elaboración reqnirió la
energía de mile de trabajadore , al par que

mucho de é to, morían de hambre, e ob er
va en la mayor parte de lo pa1. e de e◊s de 
proponer ba.e para la or anización de una 
democracia funcional, capaz de superar ,1 
comuni mo y al Jiberalism'> ortodoxo; de pro
teger a todo los miembro� de la . ociedad me. 
diante la colaboración y ·olidaridad de todo· 
los hombre . 

Nuevo sentido 

de la Democracia 

Se debe con_ervar la denominación de de
!llocracia al ré�imen polít,co ocial y eco 
uómico que'hoy día �e ernpieza a e tructura• 
por cuanto el ¡pueblo erá siempre la ba e de 
la existencia colectiva. Es nece. ario plantear 
desde otro ángulo el problema de la libertad· 
ésta debe er aptitud del individuo para for· 
jar.e una per onalidad como ínte i de va . 
lore pirituale ; actuar en beneficio de 1a 
sociedad y aceptar libremente por ompren. 
ión íntima lo que "se debe a ú mismo" y !o 

que "se debe a la sociedad". Valorizar ambos 
entido Ólo es factible en un ser libre, es

pontáneo, creador. o ería ju to que la so
ci dad e impu iera al individuo hasta el ex
fremo de eliminarle u libertad interior, su 
capacidad crítica .. u diferenciado sentido de 
la co.as. E ta propo ición � de de luego un 
ideal. En la democracia del futuro amba5 
realidade deben integrar e n un istema de 
Yida amplio y profundo. i\lientras tanto, 
mientra la humanidad ¡puede adquirir el pl.i. 
no moral nece ario para lle ar a ese ideal, e: 
imprescindible rectificar la democracia de ti• 
po republicano-liberal mediante una sabia y 
lógica legL!ación ocia!. PoJemos decir que 
un 1pa o hi tórico y nece ario para re�olver el 
problema ocia! es crear leye tendiente a 
controlar, aunque ea en p,,rte, 1 poder y 
de manes de lo capitali tas. Legi lar en e. e 
entido ignifica humanizar la democracia, 

procurarle al pueblo una existencia que co
rre ponda al progrern alcanzado por la civi
lización. Todo avance de la historia s nulo 
si lo b<!neficio no ,e repar ltn de modo equi
tativo entre todo . El único modo de que lo,; 
obrero� obten.l('an alario� elevados e creando 
Jeye que regulen la relacione entre capital 
y trabajo; ello i, nifica dotar a lo traba
jadores de derechos nuevo que hasta el mo
mento no tenían. E necesario comprender el 
dolor y la mi eria de tanto individuos en 
de gracia, para dar. e cuenta de que todo 
hombre tiene derecho a "¡pan. abrigo y techo" 
como elemento mínimo. para vivir. Las Je. 
ye del Seguro Social corresponden a ese nue. 
,·o . entido de la democracia; el ,Código de 
Trabajo con tituye en í mismo una adqui-
ición maravillo a de aquel paí• que lo pon. 
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ga en práctica. Por tal razón el Centro a¡po. 
ya en tesis general esa legislación y apoya y 
apoyará. las medidas tendientes a fortalecer 
la base social y económica de la democracia. 
Apoyamos esa legblación ¡pero es necesario 
advertir que la creación de una Costa Rica 
de distinto tono y acento históricos apenas ha 
comenzado. A todo precepto legal debe dár· 
sele su inmediata y prudente realización. De
bemos ,[{uardarnos de caer e, el error Je mu
chas otras naciones de América, más rica 
que nosotros, tanto o más demócratas. Oiga 
mr,s a Ciro Terán Acui comentando estas 
cosas en su libro intitulado "Política Social

en 4mérica": "Como una observación gene· 
ral consignamos el hecho de que la mayoría 
de los ipn>l:>lemas que plantea el capitalis1110 
en relación al trabajo ,permanecen sin solu
cionar. En el Congrtso R.egional del Traln. 
jo celebrado en Chile en el verano del año 
1938, el delega¡:lo obrero !Por el Ecuador Sr. 

aula dijo 'a través de las conversacione 
que he tenido con muchísimos de los delega. 
dos obreros aquí presentes, he observado que 
lo mi!<mo que ocurre en mi país suceclc tam· 
bién en los demás.; es decir, hay una enorme 
distancia entre la ley escrita y la realidad 
nacional. En las repúblicas latinoamericana, 
ha eahado profundas raíces la creencia <le 
que lo� males que afectan a la convivencia 
colectiva se solucionan con la sola promulga·· 
ción dP. medidas que se estimen necesaria 
para remediarlos. Es una verdad de valor 
continental, decir que entre nosotros la cues
tión social h¡i sido solucionada espléndida
mente en el papel'." Es nuestra idea que 
Costa Rica no se encuentra en situación so· 
cial y económica tan atrasada como cier · 
tas repúblicas de América y que con un poc-o 
de buena voluntad los resultados de la legis� 
ladón social en nubtra patria serán muy su
periores. En todo caso. evitar que la legisla· 
ción social se quede en el papel es la ten. 
dencia del Centro •para el Estudio de Pro. 
blemas Nacionales. Particularmente creemCJs 
que si en América las leyes sociales no han 
pasado de la letra y sólo han sen·ido para 
hacer demagogia ha sido IJ)Orque el problem, 
de la vitalización de la democracia no �ólo 
es un problema social sino también económi. 
co y moral. Las leyes sociales sólo enfoc;in 
un aspecto del problema de una nación. E, 
lógico proceder a estudiar la economía y 
presentar un p:morama total del país y pro· 
yectar un delineamiento de rectificaciones ec� 
nómicas. Ambos aspectos están íntimamente 
ligados. No hacerlo, significaría tapar una 
rendija y dejar otra5. La I iqueza de una na
ción depende directamente de lo que produz. 
ca. Costa Rica t:s un paí� eminentemente: 

agrícola; es lógico entonces no quedarse con
tento con la ya aprobada legislación social 
ino· organizar la producción de modo cientí

fico. Así la ley social determina una retri
bución justa al trabajador del campo y de la 
ciudad correspondiente a su trabajo; y lai 
leyes económicas, para obtener un max1mo 
aprovechamiento de nuestras riquezas natu
rales y una organización científica y demo
crática de la producción. 

Nuevo concepto de Estado. 
Del Estado pasivo, 
al Estado funcional 

El reg1men burgués concibe al Estado co-· 
mo "mero guardador" del orden público li
mitándose a mantener la paz y la armonía 
entre los diferentes sectores sociales. Esto �e 
desprende de los postulados de todas la:: 
constituciones liberales del mundo. No obs
tante lo dicho, el Estado no ha mantenido 
la paz ni la armonía colectivas, pues ha to
lerado el engrandecimiento de una clase. E� 
innegable que una democracia tipo republi
cano-liberal \Persiga como finalidad primor. 
dial el resguardo de la libertad individual 
dentro de las rdaciones de producción. Et 
ideario liberal .hecho gobierno mantendrá una: 
actitud meramente contemplativa respecto d.! 
intereses sociales en pugna frente a la dis
tribución de la riqueza. Precisamente, esa a 
titud ,pasiva del poder púhlico frente a lo:. 
acontecimientos que se producen en la cole¡-. 
ti\"idad ha traído como consecuenda el esta
do de desequilibrio �ocia] de carácter agudo 
que presenciamos y que se materializa en ,_. 
prepotencia caipitalista. La legi�lación social 
c¡uo lentamente se filtra en el edificio libe
ral nos indica que el Estado ha abandonado 
su actitud contemplativa y ha extendido su 
radio de acción y sus iniciativa� a los m·ís 
,·ariados aspectos de la actividad humana. 
sea ésta económica. social, etc. Según el con· 
repto liberal-individualista el Estado es er 
ór�ano de cxpre;ión de la voluntad de la so
ciedad organizada políticamente, a la que re
pre,enta. Entonces el derecho o la facultad 
de intervenir en la vida de los asociados am • 
parándolos y legislando ,para su felicidad no 
�e contrapone con la definición liberal. 

Compenetrado el Centro de que el Esb
do debe propender al biene,;tar de todos su� 
a,ociados, de que ya no es un �imple podt!r 
pasivo o ob:-tracto, sino una fuerza que orien
ta, coordina, e inicia a vece�. la cuestión �o
cia), e,,tima que el Código de Trabajo rea
lizado de modo lógico y serio beneficia a la 
clase trabajadora y por tanto lo apoya para 
que se complemente con leyes de carácter eco-
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nómico y de este modo tenga sentido en re
lación con la vida nacional. 

Creer que Co ta Rica se salva con la pro
mulgación del Código de Trabajo es tan ab-
urdo, como creer qLe la clunocracia ·e de

fine sólo de ·de un plano. i Pl Centro tiene 
tcntr sus ()bjelivos el crear una generación 
t·apaz de liarle al país nuevo !'-entldo i1i-tóri
co, capaz ge perfeccionar las in-ti tucione- de
h aipoyar toda aquellas medida que tien
<lan a fortalecer la ituación social de los tra
bajadcres, _¡;ero tamhién promover una orgc,
-¡¡ización c::cor,ómka científica que explote lo 

!·ecur o del paí y dr envuelva el espíritu
de empre a y de indu tria entre lo costarri
cen e . También creemo que otro a pecto
democrático que no debe olvidarse es la li
bertad ,políüca base del régimen re,P1ese11ta
tivo :Y fundamento esencial que coloca al ,pue
blo en condiciones de llegar a vivir con pro
fundidad :Y exactitud la democracia. El Cen
tro lucha ,Porque la soberanía ,popular sea un.1
verdad :Y una función del ,Pueblu; - y ello 
e po ible armonizando lo económico, lo so
cial y lo político. 

'" .. ""'' ............... 

, 

Legisl ac Ion Social 
y organización económica 

(Discur o leído �¡ martes 14 de etitm
bre desde la e tación radioemi ora "Titania") 

Desde que en u 1ensaje al Congre o de 
19 de mayo de 1942, se anunció por el señor 
Presidente de la RE\J)Ública el envío de un 
capítulo con titucional de Garantía Sociale 
y de un proyecto del Código de Trabajo, el 
Centro para el Estudio de Problemas acio
�tales hizo ,:aber inmediata y enfáticamente 
<¡ue apoyaba la iniciativa. 

"No es que ignoremos decíamos en 
nuestra columna de Diario de Costa Rica d� 
6 de mayo de 1942-q,,e se trata por el mo·· 
mento de una simp[e reforma en el papel, cu
ya sola realización es incapaz por sí misma, 
desde luego, de ,Producir nillgtÍn cambio ef ec
tivo en la urganización social de Costa Rica. 
Pero es que estas reformas en el papel, es 
tos actos ,puramente declarativos son, dentro 
de un régimen de derecho como el nuestr,,, 
la condición imprescindible, el i11stmme11;0 
necesario para estimular :Y encauza,- todo mo-
11imiento de orden social. Por todo eso -
añadíamos en la misma oportunidad - , 
porque como auténticos demócratas costarri
censes estamos convencidos de la necesidad de 
procurar mediante 1tn claro ideario nacional 
vigoroso :Y ,progresista, pero serio :Y com
tructivo, el reajuste de nuestros 11acientes pro. 
blemas sociales, apoyamos irrestrictamente el 
proyecto comentado de rcf orma co11stitucio 
ttal. Así como el ,Proyecto de un Código ,(. 
Trabajo que servirá para reglamentar loJ 
principios generales que se i11c/11yan en ln 
C "nstitución :Y ,Para adaptarlos a las nece.,·i
dades reales :Y concretas del ,País". 

Lic. Rodrigfl Fario B. 

Tal actitud era la única lógica en un rupo 
como el nue tro, nacido como respue,·ta a h 
nece idad hondamentE' entida en lo. últi
mo años de darle ha.e. morale. y !-entid" 
ocial a la dda pública coi,tarricen e. 

1osotro., que iempre hemo creído con
,·encidamente en el régimen democrático co
mo la más humana y má inteligente forma 
de organización 1política ; no dábamos cuen
ta de que e e régimen necesita, para accio
nar má, eficientemente y más en con onancia 
con lo. in te.e e y la a pi raciones de la· 
mayoría. populare , de una serie de rectifica
done ¡política , económica y ociales - y 
entre ella�. de una legi ladón ocia! - que 
no otro mi mo habíamo venido propugnan. 
do de. de los primero día de la fundación 
del gru,po. Como gente de la nueva gener.i
ción, no ·podíamos dejar de darno cuenta de 
que el régimen de libre opinión pública en 
que la democracia política de.can a, no po
dría tener cabal y productivo ejercicio, mien
tras exten a· zona del pueblo e encontra-
en en condicione económicas mi erables, ga

nando alario o ueldo ridículo , comiendo 
mal y viviendo peor. Teníamo clara concien
cia de que mientra no .e llegara a una má 
equitativa di tribuóón de la riqueza nado· 
nal, la opinión pública no podría organizarse 
y manife tar e en forma adecuada para ha
cer Yerdade10 gobierno del Pueblo, para el 
Pueblo y por el Pueblo. Que para ello es ne
cesa1 io contar con independencia económica y 
seguridad �ocia!. 

Tcníamo ·, pues, nece.ariamente que estar 
por la, Garantía: Sociale. y 1 ódigo dr 
Trabajo; en general, por la legi ladón social 
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llamada a realizar esa imprescindible redi,. 
tribución más justa de la riqueza nacional. 

Ahora bien, por otro lado, nos dábamos 
cuenta - ello como producto de nuestra per
,istente actitud de observación objetiva de 
los problemas nacionales - de que la legis
lación social en Costa Rica, para ser efec
tiva en beneficio de las mayorías y constituir 
un estímulo para el progreso económico del 
país, tenía que $er planeada y llevada a ca
no en forma distinta a como se la había pla
neado y se la llevaba a cabo· en países como 
Inglaterra, Estados Unidos, Francia y en 
algunos de Latinoamérica, parcialmente in
dustrializados. 

En los países donde la industrialización e;, 
aguda y ésta se ha extendido a todaE las ac
tividades económica�, donde el empleo de lm 
recursos productivos e!- total, donde la pro
ducción ha alcanzac.c un grado tal de volt:
men y eficieAcia que el problema má;. grave 
es el de una aparente superproducrion por 
falta de capacidad adquisitiva en la$ ma�as, 
rlonde la des'.lcupacbn obrera rs crónica, don
de, frent'! a una clase definidamPnte burgue-
a que monopoliza todo� los medios de p10-

ducción, se extienden grandes ma5as asala
riadas víctimas de la explotación; donde, "''l 
fin, el capitalismo ha llegado a un punto i:i
�ostenible por la contradicción entre su volu
minosa producción y la injusta distribución 
de la misma; en esos países - repito - la 
política social tiene ;m carcácter esencialmen
te legislativo: se trata en ellos, de dar le. 
yes que garanticen a las clases laboriosas una 
mayor riqueza producida que es, en todos 
los casos, enorme, y a veces, super-abundante 

En otras palabras : en esos países de capi
talismo sumamente desarrollado, la economía 
está ya perfectamente organizada desde el 
punto de vista de producción; lo que falta 
únicamente para hacer justicia social es or-

nizar democráticamente su distribución; se 
produce bien y suficiente, todos los recur
sos naturales están aprovechados, el trabajo 
es hábil y eficiente, las empresas están bien 
montadas, es decir, la organización económi
ca está ya realizada; lo que falta solo es la 
organización social ade<:uada, para auc el 
pueblo ¡pueda consumir y hacer uso total de 
la riqueza producida, y eso se consigue, en 
general, mediante la emisión de disposicione 
legales que obliguen a los patrones a pagar 
alarios altos, conceder vJcaciones remunera. 

das, limitar la jornada de trabajo diario, re
conocer las asociaciones gremiales y contra. 
tar colectivamente con ellas, etc., etc. 

Pero el ..:aso nue3tro es muy otro: CostJ 
Rica es un país esendalmcr¡¡e agrícola - e! 
80% de 3U población depende directamen-

de las l.1bores agrícolas-, pobre - no 
produce siquiera los artículos de primera ne
cesidad que han menester sus 650.000 ha
bitantes-, desorganizado - a la par que 
padece desocupación y estimula el envío de 
trabajadores a la Zona del Canal de Fanal"'á 
a la par que cuenta con grande:. extemiiones 
de tierras incultas, importa del exterior lo 
artículos que esos hombres laborando sobre 
esas tierras habrían ¡podido perfectamente 
producir-, de grandes recursos no aprove
.:hados -<:uatro quinta� parte, de <;u ticrta 
laborable permanecen sin cultivarse-, ex
plotado libérrimamente por compañías ex
tranjeras -las cornpañías nacionales de elec
tricidad y tran!Wortes aéreos son absorbida 
por el ca¡.,ital extran.jeru, los finquero<; ba
naneros expoliados por la compañía frutera 
foránea, etc. etc.-, y finalmente, país de 
clases sociales difusas y no bien deslindadas, 
preponderando numéricamente las clases me
dias rurales y urbanas - pequeños propieta. 
rios, aparceros, arrendatarios, colonos, ocu
pantes, peones de mentalidad individualista, 
empleados públicos, artesanos, profesionale,. 
pequeños industriales y comerciante�, etc. y 
existiendo solo un incipiente proletariado en 
la inr:i.piente industria urbana. 

Costa Rica no es, pues un paÍ<; cuyo de,
arrollo económico esté cumplido y en el que 
por lo tanto la política resolutiva de los pro
blema<; soc:.1les pueda c;on$istir simple y lla
namente en una reforma j11rídica, corno la<s 
propugnadas o realizadas en grandes países 
industriales, llamada a de_iar un mayor re
manente de la riqueza nacional en mano" ele: 
las clases trabajadoras. Una legislación so
cial, por muy buena y avanzada que sea, no 
puede ser capaz de crear un estado. general 
y efectivo de bienestar rconómico para el 
pueblo, en un rpaís pobre, desorganizado, d(; 
recursos en su mayor parte desaprovechados. 
y explotado inmisericordemente por el impe
rialismo extranjero. 

O sea, que en un país como el nuestro, la 
justicia social sólo puede lograrse por la do
ble vía de la legislación social que garantice 
jurídicamente a las :-!ases huri1ildes rn dere
cho a la vida, y de la organización económi
ca que garmtice materialmente, en términos 
de una producción incrementada y diversifi
cada, que las clases humildes podrán efecti
vamente eje1cer ese derecho. 

Por eso, desde que el año pasado comen
zó a hablarse de Garantías Sociales y de Có
digo de Trabajo, y a la par que les otor,1pba 
u franco apoyo a dichos proyectos, subraya

ba el Centro la necesidad de iniciar parale
lamente un ambicioso ,programa de recupe
ración económica nacional. 
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Má aun, en un paí como el nue tro, b 
im¡po ición mecánica de una legi ladón ocia! 
in bas� económica. puede: o bien q1.edar e 

en el papel, i u aplicación queda en mano 
de círcul con ervadores, o bien tener efec
to contrapwducente�: paralizac.ión del de -
arrollo económico y crear:j.jn de nuevo� pi o· 
blema u aplicación qu da en 

manos radicale o extremi tas. 
En efecto, en e te último ca o, la exigencia 
de obli,,acione ociale exce-iva a cargo de 
las em¡pre.a pequeña y débile que forman 
)a mayoría en nue tra indu tria, y obre todo 
en nu tra agricultura, bien podría tener por 
re ultado el abandono o la reduc.cion de cier
to negocio o actividade� e�onómi::as, con l,1 
con iguiente reducción de la riqueza nacional 
y el correspondiente de.pido rlc a�plio, gru
po de obreros y peone . E ta e una verdarl 
por los cuatro coEtado , y i la decimo a i, 
crudamente, no es con PI fin de criticar la le
gi ]ación ocial que entrará mañana n vigen
cia, ino con el má con tructivo de hacer 
ver la necesidad impre cindible de compk
meptar e a legi !ación con un plan de reor
ganizac1on económica nacional, y de que r 
la aplique con la cordura que el problema 
merece. 

Porque rechazar la legislación social invo
cando la urgencia del incremento de nue tr::t 
producción, sería e túpido, aún de de el pun
to de vi ·ta de lo círculo_ capitali ta que 
puedan re·ultar má afectado· con ella, pue., 
�ería encillamente de aprovechar la oportu
nidad de conjurar nue tro. problema ocia
le cuando apena e tán en vía de de. arrollo. 
para encontrar.e abocado a elJo , dentro d� 
uno- cuanto_ año , ya amplificados y agu
dizad por el .propio desarrollo económico 
realizarlo anárquicamente .• o: la po. ición de 
mocrátJCa, y además de democrática, inteli
gente, la de ir inmediatamente a la olu
ción de e o- 1problema , pero atacándolo en 
tal forma y con tale complemento . que no 
,-irv::tn de rémora al progre,o economico, , ino 
por el contrario de estímulo para el mi,mo 

En el editorial de Surw Q 24 de 1 <> dt 
junio de 1942, per!bmo. al ,obierno q,,e 
"sirviéndose de todos los elementos idóneos 
se disponga a crear las bases materiales par.1 
sentar la Justicia Social prometida por la; 
Garantías que a/¡ora se otorgan: /omento d" 
la pequeña propiedad, media11te 1111 11asl? 
-plan de colonización y crédito agrario: co11• · 
bate efectiv.:, a la especulación de los comer
dantes, más técnica y má, auto110111ía pa,- 1 
los departamentos administrativos que tiene,, 
la responsaUlidad de orientar la agricultura 
y las indzutrias; r.!g11lació1t cqttitati?,a de l(lj 
f ina11zas nacionales". 

Y e a ha _ido y tendrá que er en el fu. 
turo la actitud del Centro. La mis:ma, por lo 
demá , que antec del año 1942, so tuviera 
con muy bupn:is razon don Manue! Mora, 
Secretario ·eneral <lel Partido Comuni. ta 
Oigámo le en su di-cur·o de 13 de noviem
bre de 1935, pronunciado en el Frontón Jai 
Alai ante la Asamblea de u Partido: 

"Veama m1tstra política obrera, Pedinns 
por ejemplo el alza del salario mínimo, pero 
tomando d;! a11temJ110 lar disposiciones ,1e· 
cesarias ,Para que es,i alza 110 sea arruinadora 
para los pequeños f inqueros ni para los pe
qttcños ,Pah"ones del país... ( eñala Jue o el 
eñor Mora una erie de di po icione . ocia. 

le , todaE la cuale e tán hoy incluída en el 
Código de Trabajo. y agrtga) ... Pero, rdi
to para pedir todo ésto hacemos ver que al 
mismo tiempo ahogaremos por la resolució11 
del prr>ble.wa económico de los prodttctore, 
industriales y patro11es pequeños y medios que 
podrían arruinarse con perjuicio para la eco, 
nomía si la,· leyes obreras se diesen a tontas 
y :i locas... A lwra bien - continí.a dicien
do - es evidente que este capítttlo de mu.,. 
1ra p!utaf or111a q,u dejo esbozado a grandes 
rasgos, sería utó,Pico si no est11viera ligado 
co11 olro capítitlo, el que traza nuestra políti
ca agrícola y agraria. Resolver el -problema 
de la producción es el p,·imer pastJ que liav 
que dar para tratar de resofoer los demás pro
blema sociales de nuestro país. Con una ,Pr11-
d11cció11 de/icie11te con u11a agricultura arrui 
11ada, sería estúpido prete11der legislar c11 
favor de las masas de obreros y campesinos. 
Lo primero es arreglar nuestra producción: 
lo segu11do es areglar las co11dicio11es d! 
vida de 11ttestro pueblo, pero ya contando co,1 
la base de 1111a producción ordenada" (pág�. 
16 y 17). 

E una , er<lad por lo cuatro co tado. : l::t 
misma que ahora e. tamo o teniendo, no má� 
,,ue con una dif'!rencia: nesotro no calific:i
mo. de e tÚipida la legi !ación ocial que m -
ñana entrará en vigencia, pese a que la mis. 
ma va a e tablerer�e - para u.ar las pala
bra.- drl �eñor Mora - obre "una produ··
ción deficier.tc y una ag-ricultura arruinada". 
:--o ·otros estimamo que e a legi !ación e� 
buena, muy buena a condición - eso 5Í -
de que se emprenda de inmediato una políti
ca de auge agrícola e indll tria!. Lo e túpido. 
lo criminal, lo anti-patriótico, ería que no . e 
emprendiera a ¡política. 

J •cro en cuanto a la defen a de lo. peque
ño agricultore e industriale í e. tamo.· com -
t,Jletamente con lo dicho por el eñor !\Tora; 
por e. o e nos, ocurre que el éxito del Códig-o 
de Trabajo o u fraca o estará en mano. de 
quiene.- can llamado� a aplicarlo, porque ti 
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Código en sí es flexible y por tanto adap
table a los diverso!> grados de solidez econó
mica de las em¡presas; pero sí - ignorándo-
e estas· diferencias y en un afán de dema

gogia - se le pretende aiplicar mecánicamen
te, bien iJ>Uede darse al traste con esas em
presas débiles que en la industria, pero es
pecialmente en la agricultura, constituyen el 
fundamento mayoritario de nue<;tra economía 
y la base social de nuestra relativa democra
cia. 

Pero volviendo a la tesis de la relación in
tima entre los problemas sociales y económi
cos, hemos de decir que ella resulta incluso 
aplicable, en última instancia, a los grande 
países capitalistas, ricos e industrializad 

os lo confirma así el Dr. Paul Van Zeeland, 
ex�premier socialista de liélgica. y de cuyo 
discurso pronunciado el 20 de marzo último 
ante el Congreso dé Costa Rica, extractamos 
los siguientes conC'eptos dichos en relación con 
las leyes de seguridad oocial en general. 

"¡Jfe parece que la te11de11cia que domina 
es una aspir...ción ,Potente, ge11eral y profw•
da /iacia la seguridad. La seguridad e11 l,1s 
grandes dDwinios e11 donde se resume la vida 
del !UJmbre e11 socie iad. E11 el dominio ,Polí_ 
tico, en el dominio social y e11 el dominio 
•·co11ó1rico. (Y agrega mf.� adela11le) ... Pe
'º así como el orde•, político 110 ,Puede ma,· 
tenerse muc/io tiempo sin el orden social, arí 
también esa seguridad co11 que debemos pr1,. 
leger al t111ba7ador tto ,Pufde ,•stnblearse 111 
m,mte11erse si el orden eco11ó,nico 110 ,ia sid(I 
a su vez asegurado. La organización de la 
seguridad social - escúchese bien - no e.1 
más que un modo de i11trod11cir más justicio 
e11 la distribución de los i11gresos ,Persona/e.,. 
Pero evidentemente no se puede distribuir 
sino aquello que yo está producido. Confor
me la poducción, ordenada siguiendo las 
leyes de lo económico, sea más abundante, se
rá posible ele11ar más el nivel de vida y la 
seguridad del obrero. Por otra parte, todos 
reconocen que la seguridad social, ,Po1· bier. 
reglamentada que esté, se afecta inevitable
mente si la producción se desorganiza, si !,z 
crisis económica comienza de n1te1•0 ... Lo Po 
lítico, lo social, lo económico están estrec/1a
me11te unidos. Para avanzar verdaderamente 
y de una manera durable en u110 de estos J 
dominios, es necesario que la solución pre
puesta contemple las exigencias de los otros 
y las satisfaga inmediaúimente... Los ,Pro
gresos de la ciencia, del maquinismo, de la 
economía !tan puesto en nuestras manos medioi 
de acción extraordinarios. Esúimos en capa. 
cidad de producir lo sufiúente -para alojar, 
alimentar y vestir decentemente a todos lo.< 

lwmbres dándoles lo que necesita,,. La -politi 

ca indicada - concluye - es 111ta ,Política dt 
expansión: al desarrollarse la producción si
guiéNdose los métodos apropiados, no sol<L
me11te será ,Posible una elevación en el ni11d 
de 1dda de las masas, si110 crear al mismo 
t,empo los mercados necesarios. A segurar la 
paz, ele11ar el nivel de vida de las masas y 
asegurar al trabajador contra los riesgos que 
le ame11a::a11: persegz,ir 1111a política ecmuími
ca que cree la prosperidad!" 

Tomando en <;uenta, estas razone�, ningu 
na persona honrada para consigo misma y 
para con ,u país, puede dejar de asegurar 
que en Costa Rica todo está por hacerse en 
materia económica, y que, en con�ecuencia. la 
legislación social por muy avanzada que ella 
ea, no puede por sí sola realizar la justicia 

.,ocia.l; de donde resulta la lógica de la posi
ción asumida por el Ce11tro al apoyar enfáti
camente - como lo ha hecho siempre - la� 
Garantías Sociales y el Código de Trabajo. 
e insistir, a la par, con igual énfasis, en l,1 
urgencia de lanzarse a una campaña inmedia
ta de incremento y diversificación de nuestr,1 
riqueza. 

Si tomamos en cuenta la situación econó. 
mica que vive el paés. desde hace, más o me
no, 20 años, hemos de afirmar que ella es 
definitivamente mala: la agricultura menor, 
la de ¡pequeña propiedad, ahogada por el pres
tamista, el arrendante, el dueño de ingenio� 
y beneficio.;;, el comerciante especulador, en 
fin. por todos aquellos que se interponen en
tre ;,u actividad agrícola y el consumido,; 
las extensas clases medias rurales y urbanas 
y las clases a,alariadas elGJ)lotada� por toda 
clase de intermedilrios, soportando una si
tuación constante de estrechez económica; el 
capital extranjero, libre de todo control es
tatal, terminando con nuestras riquezas natu
rales y nuestra fuerza de trabajo, deforman
do la producción encareciendo los servicios 
fundamentales, desequilibrando el mercado 
de trabajo con la atracción engañosa y espe
j ista de sus salarios en dólares; el monocul 
ti vo cafetalero �ola rizando peligrosamente 
todas las energías y los reC'ursO<\ nacionales: 
los precios fluctuando anárquicamente en el 
mercado externo; decayendo día a día nue�
tra producción y creciendo en la misma pro
porción nuestra dependencia del extranjero: 
alcanzando cifras fantásticas nut:,tra deuda 
externa; desequilibrándose año ··011 año, en 
términos cada vez más peligroso:,, nuestra 
balanza de comercio exterior. por el aumento 
acelerado y no compensado de nue,,tras im
portaciones. Y a esa situación, agreguemos los 
rrores de última hora: el de�,pilfarro de lo� 

fondos públicos y el déficit en los presu
puestos, la contratación de numerosos emprés-
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titos 1para fine fi cale- y la con i uiente 
de ·valorización de la moneda nacional, el co
lón, que ya no alcanza para comprar ni la 
mitad de Jo que compraba hace 3 o 4 año ; 
la política autoritaria de precio. mínimo " 
máximo , �in ba e de estadí tica y dirigida 
por empírico , que ha terminado de deprimir 
y anarquizar la producción nacional, etc., et.:. 

Y ahora umemo aquella ituación que es 
permanente con é ta de última hora que ha 
venido a agravarla, y tendremo que lle ar a 
lo mi mo a que, sin argumentacione ni di .. 
cur os, ha llegado el jefe de familia y el a
ma de ca a: a que la care tía de lo artícu
lo indispensable hacen ya invivible la vida 
para el pueblo de Co.ta Rica, y a que la a -
/pi ración de una real ju ticia ocial ólo po
drá atisfacer e ¡por la aplicación de una a
bia legislación ocia! a una ,Co ta Rica eco
nómicamente recuperada. 

Por eso, como que el Centro tiene a a. -
piración aipoya el Código de Trabajo y cla. 
roa a la vez por un plan de organización eco
nómica nacional, para el cual ofrece en e:1., 
Qportunidad - como ya lo ha hecho en an
teriores - 1a colaboración de lo ciudadano� 
e tudiosos d la realidad patria que lo inte
gran. 

La organizaciones ohrera han comprendi
do bien el problema; no sati face verla en 
una IJJOS1c1on realista llamando a la ciudada
nía al apoyo del Código de Trabajo y a la 
lucha tpor el abar.atamiento de la vida; e� 
decir, al aipoyo de lo derecho jurídico. del 
trabajador y a la lucha por darles contenido 
económico a e-o derecho . Ambos lemen · 
tos on impre cindible para que la ju ticia 
1,ocial sea una realidad de bienestar ocial 
para el pueblo; cada uno de ello ai ladamen
te e incapaz de lograrlo. osotro - el Ce1t.. 
tro - respondemos a ese llamado declaran·· 
do nuestro re paldo al Código y nuestra di· -
fPO ición para luchar por el abaratamiento lle 
la vida, o en una fórmula más general, poi 
la recuperación económica del paí . 

En e e sentido, nos ati ·face saber de lo? 
proyectos del eñor Pre idente de la Repú
blica sobre repartición de tierra y ofreci
miento de crédito agrícola; e peraremo pata 
pronunci¡.rno concretamente al respecto, el 
conocer al' l{letalle esos proyecto ; en princi
pio estamos con ello . i bien hemo de ade
lantar que nuestro convencimiento e el de 
que medidas. parciale o fragmentada., por 
muy buenas que ellas ean, e tán llamada :i 
fracasar en el intento de hacer re urgir la ri
queza nacional, y que lo que urge un gran 
plan de conjunto, armónico y bien meditado, 
que nos ponga en camino, aunque sea a lar
go plazo, aunque sea a un iplazo mucho má 

lejano que el de la ¡próximas eleccion�, de 
la de. eada organización de la economía na
cional. 

Queremo decir también lo siguiente: el 
Código de Trabajo, por í olo, en cuanto 
imple re ulación legal de la relacione en

tre obreros y patrone , e tá llamado a deter. 
minar Yentaja inmediatas a favor de cier
to ectore� de nue tra población y e pe
cialmente de lo grupo a alariado de la 
naciente indu tria rural y urbana. Salario 
mínimo , jornada máxima, yacacione remu
nerada . derecho indica! y otra tanta in . 
titucione defen. iva- del trabajo incluída eri 
el Código, vendrán pronto a re olver, por lo 
meno en cierta parte, la ituación de fran. 
ca ex¡plotación a que mucho de esos grupo 
han e.tado sometido por patrone incom
pren ivo e inhumano . Y e verdad también 
que e a di po icion� tendrán inmediata
mente una influencia aludable en lo proble
mas que confrontan lo otro rupo laborio-
o- del ·paí ; ma e lo cierto que alguno 

problema prqpio· de e tos grupos han me. 
ne ter de cierta medida especiales que co
rresponden a la particulare condiciones en 
que se encuentran colocado . o referimo 
concretamente a los trabajadore de la agri
cuhura. 

El problema ocia] del campo no e sólo 
- como el de la ciudad industrializada -
el de la organización profr ional de una cla
e a alariada y u protección por el E tado,

para regularizar y equilibrar su relaciones con
una cla e patronal, ino que e mucho m:'i-;
complejo y de mayor importancia para Co .
ta Rica, por lo meno en cuanto abarca las
zonas má exten.a de nue tra población: el
problema social del campo - con i te en um:
verdadera tran formación económico-social
del medio, tendiente a la exten ión, defen a y
organización de la pequeña propiedad cam
pesina, para i�edir la acción absorcioni ta 
expoliadora .de lo intermediario financiero:
comerciale · industriales, garantizarle segu
ridad ocia] y ganancias equitativa_ al peque
ño agricultor, incrementar la producción na·
cional y .entar así la ba e matt!riales para
la protección del trabajo a$alariado rural. Y
he aquí cómo, por di tinto camino, hemos lle·
gado a la misma conclusión so tenida atrá
la íntima relación que en nue ro país debe
exi tir entre la Iegi ]ación social y los plan¡,
económico . El ¡problema social del campo e
el problema del re urgimiento económico del
campo.

Ma la verdad e que, aunque el Código 
contiene una erie de regulaciones, como la 
eX¡pre adas arriba, de aiplicabilidad inmedia
ta ólo a fiertas situaciones del trabajo in-
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dustrial, que es el que asume un volumen me• 
r.or entre nosotros, y en ese sentido podría
considerársele como poco adecuado a la grar.
realidad nacional; la verdad es -- repito -·
que en cuanto tales regulaciones vienen a co
bijar a importantes, aunque minoritarios sei:
tores del trabajo nacional y a constituir un
acto de ¡,revisiqn inteligente en una época en
que se ve próximo un gran desarrollo indus
trial. son dignas de respaldo, y así lo Jia ma
nifestado el Centro en vari;,.s ocasiones.

Por lo demás, el Código haciéndose cargo 
de la realidad nacional actual, ha estatuíd,, 
una serie de excepciones a las mencionada 
reglas, q11e i�plican una adaptación razo
nable a las necesidade� y las posibilidade 
económicas del día de hoy en el país. En el 
caso, por ejertjplo, de la negación del derecho 
de huelga en los servicios que desempeñan lo� 
trahajadores ocupados en la siembra, cultiv.:> 
o recolección de ¡productos agrícolas, pecua
rios o forestales. Lo mismo que su elabora
ción cuando de no realizarse su beneficio in
mediato se deterioraren dichos productos,
(art. 369, inciso b); es el caso también del
derecho que se otorga al patrón para deman.
dar del trabajador jornadas extraordinaria
por más de cuatro veces a la semana "cuan.
do lmya evidente carestía de brazos en tiem
,Po de siembra o de recolección de coseclias"
(art. 141, párrafo 2Q); el de la posibilidad
de exigir jorn�s extraordinarias sin paga1
remuneración extraordinaria en las explota
ciones propiamente agrícolas o ganaderas
(art. 139, ¡párr. Jo); el de la posibilidad de 
pagar trabajadores en días feriados "por ra
zones fundadas en la conciencia de evitar no
tables perjuicios al interés ,público, a la agri
cultura, a la ganadería o a la industria".

Y además de eso, el Código, a la par de 
esas regulaciones relativas al trabajo indus
trial o semi-industrial, contiene otras que sí 
son aplicables en forma inmediata a toda 
las clases de trabajo hoy existentes en la Re
pública. 

Y que, además de eso, implican no solo '.a 
tendencia, general en todas las normas incluí
das en el Código, de lograr una mayor equi. 
dad social, sino además, la creación de una 
amplia base para hacer más productivo ti 

trabajo nacional, y por allí tienen que mere
cer de parte del Centro, que tanta importan. 
cia concede al aspecto de la organización eco
nómica nacional, un especial 3(!>0yo y una 
particular exaltación. Nos referimos a las co
operativa5. El propio señor Presidente de la 
República, en su exposición de motivos del 
Código, lo reconoce así, al hacer ver que en 
el mismo "solo el capítulo sobre coo,Perativa1 
11a más allá del vínculo -patro-obrero y esta· 
luye sobre -producción, consumo y otras acli-
1,idades ,Propiamente de carácter social", y 
al expresar su aspiración de que "las coope
rativas sir11a11 para la defensa de los con,u
midores y para el incremento de la agricul
tura y demás ramas de la ,Producción naci1J-
11al". 

En efecto, la cooperativización, por un 
lacio. cobija a todos los costarricenses en 
cuanto a consumidores, y es por tanto la nor. 
ma que puede otorgar beneficios más gtne
rnles o extensos al país; por otro lado ccibi
ja a todos los pequeños prO!J)ietarios agríco
las y a todos los pequeños industriales, y es 
�or tanto, a la par que la mejor garantía pa· 
ra la estabilidad de la pequeña propiedad y 
d •pequeño ca¡pital, importante estímulo para 
la deprimida y desorganizada producción de

artículos de consumo doméstico. 
Para el Centro, cuya campaña cooperati

vi"<ta e� bien conocida de la ciudadanía, este 
capítulo tiene máxima importancia. En nues
tro co11cepto, él está llamado, en cuanto pro
bable estimulante de la riqueza nacional, a 
acercarnos más a la justicia social costarri
cense - legislación social sobre una ,Costa 
Rica económicamente recuperada - que mu
chas de las otras regulaciones del Código de 
Trabajo. A�í lo dejó. 

Y llegamos al final de nuestras palabras; 
llegamos al final con la satisfacción íntima 
de haber enfocado el problema con plena ob
jetividad y absoluta buena fe como corres
ponde a un integrante del grupo que no tie
ne otro interés que el de orientar a la opinión 
pública ¡por la expresión de la verdad abso
luta sobre todos los problemas nacionales, y 
que 110 tiene otra pasión que su encendida 
pa•ión por una Costa Rica más justa, pró•
pera, democ-rática y moral. 
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La Patria desfigurada 
En 1939 el mundo capitali ta hizo surg-ir 

la rontradiccione de rn ·eno y el mundo, de 
nuevo, otra vez. con repetido ge·to trág-ic:". 
se volcó en la ·ima del horror y la muerte. 
¿ El Derecho Internacional? na reliquia, Jn 
fó il; un motivo tan olo para que los fig,,. 
rone hicieran po e e hicieran cátedra bar:i.ta 
y aburrida. El Derecho Internacional, no. LJ 
pueblo con hambre, el pueblo llevado a 1 ,. 
línea dt; fuego, tirado por el cordel de un 
mundo más justo y cristiano, no cree en el De
recho Internacional. osotro , los tico , ¿ q1! · 

hicimos cuando el Derecho de los lnternari0-
1Jali ta. fue declarado rn5olven1e poi la h,1-
rrible realidad ocia! y humana? No otro , no, 
pllsimos a hacer frases y nos .pu imo. ta,,,. 
bién a adoptar •po e . A lo totalitario , cu
yo. •i-.tema de liquidación de la Jibe1 tad po
lítica y de pen. amiento, alguno. de por ac:i 
han imitado, Je declaramos la guerra. ¡Claro 
que í ! o otros ron,pimo, las ho. tilidade ; 
no otros hicirno en el Congre. o, -donde J., 
e-tulticia y el fraude e apacientan ·omnr,
liento,-, discursos ampuloso, con cita de 
la historia nacional, cuyos valore no hen,c,, 
sabido imitar; no c:tros ron irnos pri·•uro os 
a ofrecerle al extranjero lo puerto , lo aer"
dromos, lo bosque y la co tas, vale decir,
le ofrecimo una oberanía que hace tiempo
lo gobierno,,; y lo :ni mo interr.ariona1ista'l
habían entregado en ervil imitación de Ju
da Iscariote. Todo lo dimo , ha ta lo que
no teníamos. Todo, abrnlutamente todo, Jo 
entregamo_, 01a ta lo que no ,podíamo entre
gar. Mientra tanto, el campe ino se moría ele
hambre y el e tafador de su. an ia , llamarlo
politiquero, e embriagaba de inconsciencia y
amasaba los dineros ajeno con u manos afi ·
ladas, huiditas y sucias ...

Por todo lado, con morbo a persi tencia, 
los tontos. Por todo lado, con agre iva ge
neralidad, los mediocres. Por todo lado, �n
·orbecidos y fatuos, lo hombres que tienen
a Costa Rica en este pantano moral en Qlle
la quiebra de la ética y de lo valores, es
un largo y repetido lugar común.

En las noches, yo me ponía a pen,ar c:,n 
odio en tanto simulador, en tanto pillo, en 
tanto insolvente moral, en tanto irre ponsa
ble. Pobre patria más digna de una �itua
ción mejor! Yo lo dete taba; me lo enron· 
traba en la calle, y les negaba el lado ·nh:.
rior de la acera, aunque fue en conocido p,n 

◄a gente como ilu tres per onajes; veía u. Jé-

A,gos. 

tratos en los diario�. y me mofaba de sus ac
titude-., y -.i Jeia u. pé,imo articulo , lo ha
cía tan �olo ¡para pro,·ocar con masoqui mo 
el dtr,ame de la bilis; .i lo: oía en la pla 
zas pública , me llenaba de contento al not:i. 
bU, falta5 de !:intaxi y su esca í,ima cultu
ra hi. tórica; en fin, en cualquier mom nto 
que Jo, viera, los oyera o lo oportara, - -i 
1·eces tenía que hacer lo último-, yo pe•1-
,aba en la illa eléctrica, en la guillotin •> 
en el cianuro de pota io ... 

Pero ya no. Ahora los de precio, y en cie;r. 
ta, oportunidades ha ta me in piran tristeza 
y conmLer.ición. S0,1 tan iresponsables, ,on 
tan ,producto hi tórico o biológico ante. que 
hombres, que e les debe mirar ,pensando tn 
la - tara. hereditaria , o en la hipertrofia de 
ciertas glándula· endo.-rinas, qut en 1� mo 
derna� corriente. pe11ale con�iituyen eximen. 
tes de re. pon abilidad o atenuantes de 
la mbma. Ello son, .)1 ig-ual <¡ne loq 
hombre. que Edu::¡rdo Mallea enjuicial,a 
enardecido, los que pasan por . uc. hombre,. 
"Todo el país parece hoy co11figur,1-
do en la pequeña da11=a de unos cu1w
lOJ admi1fistradores 1•elustos que l1,11cen las 
·ueces del gobierno, e11 unos cuantos ambir.io
sos que hacen las veces de la nación, en tmos
cuantos filisteos que hacen las veces d,: la
cultum. V el faís 11,1 es eso. El pafs sufre
eso con disgusto. El ptÚs mira eso con avo.
El país no es la i11s1gnifica1¡pa que e.ros /umz
tres re11is!en. El país es justamente lo que
esos lwmbre., 110 tie1!e11. El país est.í lleno de 
manos y misión. El país está esperando. El 
,Pai.r es 11n graJ1 ,pti¡aru adormilado que ••e
ces1la .racudi.•se y lev·mtar el 11uelo". La pa
tl ia, desfigu1 ada ,por ellos. e,carnecida por
ellos, por ellns em·ilccida y por tilos entre
gada, tiene que bu car e u de tino perdido,
tiene que reaccionar y dar�e cuenta vitalmen
te que i no lo hace se abocará a su liqui
dación extrema. Todos esos hombres, que pu.
lulan por todas parte , ( en el gobierno, en
la Universida<l, en la indu. tria, en la po
lítica, en todo lugar en donde la� am�ias d'!
ignificación y el profundo amor a la pul,li

cidad puedan canalizar e) tienen que ba1 rer
se ele la e·cena de u actuacione . La patria
no on ello . La ,patria quiere algo más que
e o. La patria no quiere lugare. comune�, y
e os hombres on nada más que lugares cr,
mune , _on un Órdido amasijo de idiotez y

de actitude , que todavía recitan La March;i
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Triunfal de Darío, saben la historia que ks 
enseñaran los gruesos novelones de Alejan
dro Dumas, y votan por los gobiernos cp.e 
roban y que mienten. Ellos no son la patria. 

Lo que algunos llaman ,patria es una �an-
rienta distorsión de la ,patria auténti::a. Es

ta, -la verdadera, la no mentida-, se en
cuentra oculta bajo la palabrería y el pilh
je de los figurones. Se encuel)tra oculta bajo 
el gesto anodino de nuestro endémico estafa. 
dor de conciencias, que no siempre tiene ocho 
o más lustros de edad, sino que a veces os
tenta menos años. Por eso no se crea que los 
respcinsables de la desfi g-1..ración del país oe!·
tenecen a una gen:·ación determinada. No. El 
rcsponsabl� &e caracte1 iza por una actitud y 
esas actitudes s� descubren en m�cha� da�cs

de hombre:. Las vemos en los ministros, Pn 
los banqueros, en los clí:dgos, en los políti
cos, en 10>. politiqueritos, en los profe,orc 
universitarios, en todos aquellos seres cuya 
única preoc!.lpación es figurar, y figurar. 

Dichosamente, una nueva personalidad del 
costaricense comienza a delinearse, comien
za a pensar en su patria con amor y no '.'.'On 
interés. Ese hombre, cuyos caracteres es 1:tá 
fácil halar en las generaciones artnales, sien
te el deseo de seguir el camino opuesto al que 
transitaron sus antecesores. E:e hombre piP.P. · 
sa que ha comenzado a sonar la hora dt �11,; 
realizaciones. Y ese hombre está en marrh'.l. 
Camina. Tiene objetivos. Quiere una patria 
diferente, moral y limpia. 

···•"'' ................. 

Hará ahora 15 años ... 
Octubre ,Je 1928. Ya entonces los costarri. 

cense,s vivían en función de la política: del 
"quién elige a quién, quién vota por quién :• 
quién da la adhesión a quién"; en ese enton
ces, lo que preocupaba era la próxima ele�
c1ón municipal, que debía celebrarse en di
ciembre. Todavía quedaban rezagos de par
tidos recién derrot.1dos: el l�eformismo, el 
Echandisrnc,, el Carlismo, (¿quién hablaría 
ahora de Beechismo, o ;;iquiera del Ricarci¡..,. 
mo (f Confraternidad del 39 ;) ; y unos y 
otros ,e a¡pre:,taban a partici,par en elecci,in 
municipal.· A t,e pfrcto. firr,,aron un pacto 
el Echandi,mo y el Carlismo, con el fin de 
presntar una papeleta conjunta; el Reformis
mo se presentaría a las elcccione.; solo, y di
remos que fue rotundamente derrotado, pnc, 
las transacciones constantes comenzaban a 
embrar la desconfianza en la� huestes di') 

General Volio. 
Decíamos en otra ocasión que en 1928, 

como gobernaba don Cleto, había en nuc5t ,a 
den a Democracia politic:1. ün ejemplo: el 
i\[inistro de Fomento, don Enrique Fonseca 
Zúñii;-a, an,mció públicamente que el no vo
taría por la papeleta cletista, sino por la .-e
formista. Sm embargo, el i\linistro 110 cayó 
por e.0o de su pue�to (como él doctor Peña 
Chavarría, como el ingeniero Alfredo \folio¡. 

Al contrario, algunos meses después fue nom. 
l:rado �[inistro en Panamá. 

Porque fue también en octubre de 1923 
cuando se nanudaron nuestras relaciones cli
plomáticas con Panamá. 

Era en octubre de 1928: cuando todo el 
mundo cantaba y silbaba "Ramo11a"; cuando 
.-e inauguró el Teatro Ravtntós por la 

Compañía de Esperanza Iris. fueron mu
chos los que habiendo visto a Esperanza Tris 
p0co menos de 20 años antes, salieron decep
cionados, porque esta vez, en lugar de traer -
nos qperetas y zarzuelas nos trajo revista-;, 
vaudeville. Y la gente no quería eso: pan 
,·aude\'ille ttnía las compañías de segundo 
orden que continuamente p:isaban por el Amé
rica 

Terminaba la danza de los millones; toda. 
da tenía dinero,, el Estado y se pro,puso a 
construir carreteras; muchas carreteras; fue 
en octubre de 1928, ahora hará 15 aiios, 
cuando se firmó el contrato con la Simmon•; 
¡nunca sospechó el buen don Cleto lo que �t! 
le esperal::a al país con esa compañia! Y entre 
las carreteras que se corr(prometió a cons
truir, estab:.1 la de San José-Puriscal. Il'.ln 
pasado 15 año,, )' toda \'Ía la carretera •10 
Pstá füta; pasó la Si mmons, pasó don Cleto, 
pasaron do, (l'Obierno::; más, va a pasar otro, 
y todavía ,o hay carretera a Puriscal. 

Re\'isando periódico< r!e la época puede 
uno encontrarse dos fotografías muy cmio
�as, perdidas dentro de un montón de noti
das ya -sin vida : por allí en una segunda sec· 
c1ón, un retrato de un hombre erguido, pel.t
do a rape, con uniforme; abajo dice "C/111,z 
J.:ai Shek, que acaba de ser nombrado Presi
dente de Clti11a"; y todavía más perdido, otro 
de un hombre aún joven, wnriente, de cara 
al.l'radable y atractiva, que dice: "Candid11:o 
a Gol>,•r11ador de Nueva York''; se trata de 
Franklin Roosevelt, candidato a ocupar la si
lla vacante que acababa de dejar Al fn:d 
Simth. que por aquél entonces terminaba la 
call1l[)aña; imperaba el Big Stick, y sabíamus 
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que ninguno de los dos candidato era cap.1¿ 
de cambiar tal política. 

in embargo, había alguna conciencia :m
ti-irnpenalista. La Liga Cívica, de que h,1-
blábarno el me pa ado trataba de hacerl-l. 
y la cartjpaña de pren a contra la United, que 
encabezaba don Víctor Guardia, _eguía en 
un todo su e plendor, cuando llegó - tam
bién en oct.ibre de 1928 - a nue tra tierra, 
uno de los más notable paladines del anti
imperialismo: Haya de la Torre. 

na electa minoría de intelectuales acudió 
a escucharle y lo comprendió. Pero lo re,i
duo Iiberalts del 89, que entonces impera
ban ( en el gobierno o fuera de él) no su
pieron de qué se trataba. Se vivía en aque
lla época de tran ición en que toda idea nue
va, toda intención renovadora era calific,ida 
inmediatamente de "bol heviqui mo". Para 
mucho_, Haya de la Torre era 11D bolshFvi
que ; y por e o le fue negado el alón de una 
escuela para una de us conferencias, que tu
\'O ul::siguientemente lugar en el Templo 
Bíblico. Pa ó Haya de la Torre por. Co ta 

Rica. fu.iritivo, como ,iempre; huyendo en
tonces de !a dictadura de Leguía; venía or
ganizando u APRA en torlo los países. Car. 
cía t\lon e, Ornar Dengo (que poco tiempo 
de pué. m•1rió), y otro,, con,tituyeron el 

PR co,tarricen�i:; entre ello. mucho e -
tudiantes. Haya de la Torre pe1manecío t:o� 
me e. en Co ta Rica; participó - ioclu,i-
1·e - en 'ID mitin reforrni�ta en el Tem lo 
de la .\1 u. ica, porqi•e en e. :; época podría muy 
bien ituar,e Jo qu,.• cabría lla'l:ar "la edad 
de oro del Te:nplo de la .\lúsica". 

Y 1por allí. ca•i de,apercibido para la r1a. 
yoría riel público, un Cor.cierto. Eran raro, 
en 1928 lo. concierto . Guillermo Aguilar 
�tachado daba sus prirnero5 recitales a su re
gre o de Europa. En u primer recital eje
cutó la Gran Sonata de Liszt. Los comenta. 
rio periodí. ticos le fueron muy favorab!c:,. 
La concurrencia, e ca. a. De pué de 15 afio,. 
al meno. en e:-o hemo ganado: el público �e 
intt:re a má. por esas cue tiones. 

Porque lo que es en lo demás ... 

.......................... 

El único control efectivo del Quinta-columnismo 

es la opinión pública 

Los enemigos de la Democracia en nuestros países, sólo pueden ser 
combatidos por medios democráticos. La labor del quinta columnismo tota 
litario prospera donde no hay libertad y se neutraliza donde la libre opinión 
pública lo descubre y lo señala. Y un gobierno que use aquí idénticos méto· 
dos a los del nazi-fascismo europeo para impedir el ejercicio de la Demo
cracia, carece de autoridad moral y de vt!>luntad sincera para combatir a los 
enemigos extranjeros de esa misma Democracia. 

En un ambiente de libertad de expresión es fácil desenmascarar a 
todos los fariseos del chauvinismo. La prensa y la palabra libres, los parti
dos, las organizaciones culturales y el espíritu democrático que inspire la 
vida toda de un país sin opresores, anula la acción del quintacolumnismo 
que sólo puede prosperar a la sombra de la tiranía. Pe�o donde ésta impera 
e impide toda expresión de opinión pública, el peligro es extraordinaria· 
mente grave. 

Víctor Raúl Haya de la Torre, América, Julio, 1943. 



(os �ombres que man�an 

( A petición de algunas personas que no pudieron 

aprendérselo de memoria, reproducimos este soneto). 

Son figuras borrosas, de contorno indeciso, 
que se esfuman en una vaguedad de crayón, 
y reclaman honores del buen pueblo sumiso, 
para su alta y risible majestad de cartón. 

Son hijos del acaso; surgieron de improviso 
sin títulos, sin nombre y sin preparación, 
alzando ¡.,or los aires como fulgente friso 
que fuera una bandera, su degeneración 1 

.� 

Y el pueblo, que lo mismo se inclina ante un notario 
que ante las arrogancias de un falso mandatario 
que surge haciendo mofa del nombre de la Ley, 

encorva su espinazo flexible de bejuco, 
mostrando el depravante descaro de un eunuco, 
con la apacible y mansa tranquilidad de un buey 1 

ASDRUBAL VILLALOB05 

(Tomado de "Actualidades", del 22 de enero de 1917). 

PARA COMPRAR O VENDER SUS PROPIEDADES 

diríjase a la CIA. DE BIENES E'N COMISION 

Oficina del Lic. Gabriel Barahona, altos de la Foto grafía Pa- ·� 
checo, frente a la ,Catedral. Teléfonos 4987 - 5957 - Ap. 1754 

JUAN FERNANDEZ U. - Teléfono 1912 

ISAAC CARVAJAL - Teléfono 3467 
San José, Costa Rica. 

Agencia Propagandista Vendedora, Ltda. 
Teléfono 5913 - SAN JOSE - Apartado 631 

,Representantes de SPEED-0-PRINT CORP., fabricantes, de mi
meógrafos y todos sus accesorios y materiales incluyendo papel 

Mimeo-Bond blanco y en colores. 
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NIETO&CO 
e.A.

ESPECIALIZADOS EN ARTICUL03 DE CALIDAD 
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FARMACIA SERRANO � 
� 

Lic. CARLOS A. SERRANO 
300 varas al Sur del Teatro América � 

� 

TELEFONO 3951 SAN TOSE, c. R. :
ESMERADO DESPACHO DE RECETAS : 
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Garag� Conejo 
(Establecido eo 1915)

Compra y Venta de 

Motores de Gasolina 

y Diessel 

� Preparados para la reconstrucción de ellos en forma
bastante satisfactoria.

TELEFONO 2463 APARTADO 1441
CJJJXIIIIXIIIIIXIIIIJíXX'+IIJIJIIIIIIXXIIIIIIJJXIIIIIIJIXlll'-l 
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Visite la 

Cantina y Restaurant 

''ROXI'' 
""'' Lic�es del país y extranjeros. Cantina bien surtida para el 

gusto más exigente· Para comer bien y ganar en salud, visite 
el "Roxy" 

De confianza para su señora, su amiga o su novia; ya lo sabe, 
� lo esperamos para atenderlo personalmente por su propietario.

Francisco Chacón 
IELEFONO 4766 

f 
SAN JOSE � 
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MELCOCHERIA 

L -A , E S T R E L L A . 
(Establecida el) 1915) 

PREMIADA CON MEDALLA DE ORO 
Gran Concurso Nacional 1930 

GEORG E DE FORD 
325 Varas al Norte de lo Boticg Oriental 

Teléfono 2909 Apartado 973 

� 

SAN JOSE, C. R. 

� 
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Bajos de la Pensión Niza 

ii Le hace todo trabajo en el ramo de MECANICA. Especialidad 

TELEFO o 3144 - San T mé, c. R. - APARTADO 863
en Faroles, Maceteros, Barandas, Rejas, Arañas y f andeleros.
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Bombillas 

"PHILIPS" 
(La Cdlidad suprema) 

Más luz con menos gasto de corriente i 
• DISTRIBUIDORES

FERRETERIA MACA y A 
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BANCO DE COSTA RICA 
FUNDADO EN 1877 

OFICINAS EN 

SAN JOSE - LIMON 

v PUNTARE NAS 

Capital Pagado . · · ........... · . . c/t 4.000.000.00 

Reservas ..................... · · c/t 5.398·376.4 7 ' 

-- ---

CARTAS DE' CREDITO 

COBRANZAS 

CHEQUES O.E VIAJEROS 

TRANSFERENCIAS 

y 

TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS 

__ ...,....., ___ -----

Corresponsales en las principales ciudades del mundo. 



La Mejor erveza 

No hay nada 

más delicioso 

(Es un Producto Traube) 




